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Manila 28 de Mayo de 1876.

El 20 llegó el Jrurac- 
bat y el 21 hicieron su 
entrada en esta pobla
ción los numerosos pa
sajeros, que conducía á 
su bordo.

El Exino. é Illmq. Sr. 
Arzobispo de la Dióce
sis, que figuraba entre 
el pasaje, desembarcó en 
la noche del 20 y el 26 
tomó pocesion de su ele
vado cargo.

Manila y el Archipié

lago filipino están de enhorabuena. El ex
provincial de la órden de Predicadores, el 
tantas veces encomiado Fr. Pedro Payo, de 
quien se guardaba en estas islas grata é 
imperecedera memoria, ha sido elevado á la 

El Padre Cobo, Dominico.

silla metropolitana y ya hoy se halla al 
frente de sus fiéles.

La órden de Sto. Domingo cuenta pues 
entre sus hijos un nuevo Prelado, que viene 
á ensalzar las glorias de la corporación, 

ejerciendo la elevada au
toridad religiosa que le 
ha sido encomendada.

Nuestro deber de cro
nista nos impone el para 
nosotros grato de salu
dar respetuosamente, en 
nombre de esta Redac
ción, al Exmo. é lllnio. 
Sr. Arzobispo de Manila, 
en su llegada á esta 
capital, y nos es tanto 
más satisfactorio el efec
tuarlo, cuanto de anti
guo conocemos y apre
ciamos las relevantes 
cualidades que le ador
nan, y hemos admirado 
mas de una vez su ilus
tración y sus virtudes.

Reciba pues S. E I. 
esta sincera felicitación, 
al propio tiempo que le 
deseamos largos y prós
peros años de gobierno 
en su diócesis.

*
Aparte del notable 

‘ acontecimiento que de
jamos reseñado, la se
mana ha sido todo lo 
monótona que acostum
bran á seño por estas 
tierras.

Tal cual nube, tal cual 
chaparrón, truenos en 
la atmósfera, alguno mas 
abajo aunque menos atro
nador, y un número in
finito de cúbalas forma
das por los desocupados, 
tal ha sido la síntesis de 
lo ocurrido.
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Y lo ])eor es que nos aguardan otras pa
recidas y aun tal vez que aventajen á la 
última en lo aburrida.

Pero los desocu])ados se ocKpa'/i (ya que no 
tienen nada que hacer) en dar pasto á la 
conversación.

Y el objeto de muchas (y en esto no an
daban descaminados) ha sido..... pero si se 
lo digo á VV. van á saber tanto como yo, 
y la verdad esto no me conviene, no señor 
no me seduce; he ofrecido guardar secreto 
y no quiero faltar á mi palabra.

Además Aldana se incomodaria y mas 
quiero conservar su amistad que cometer 
una indiscreción.

Y que VV. saben perfectamente como las 
gasta Aldana, aplica un cuento cuando me
nos se lo figura uno; y eche Y’, sal y pi
mienta, y por mucha que se eche, nunca 
se llegará á poner tanta como la que él usa.

Y me callo sobre este y los demás par
ticulares, susodichos, porque nada tengo que 
decir, por la sencilla razon de que nada ha 
ocurriao.

Y aquí viene como de molde aplicar el 
final de aquel soneto de nuestro insigne Cer
vantes:

« Caló el chapeo, requirió la espada 
miró al soslapo, fí/ese no hnio nada.yy

* * *
El juéves pasado por la mañana embarcó 

á bordo del vapor trasporte de guerra, Jlfar- 
çaés de la Victoaia, la mayor parte del re
gimiento de infantería Visayas núm. 5, que 
marcha áJolópara guarnecer aquel punto.

El regimiento aludido ha sido dotado- con 
el escelente fusil Remintong, y no dudamos 
que si el caso se presentase, y los moros in
tentaran un nuevo ataque á la conquistada 
plaza, sabrá colocar muy alta su bandera, 
como los demás del ejército que han com
batido en Joló.

***
El dia 30 tendrá lugar en el templo de 

San Agustin, á las siete de la mañana, una 
solemne función religiosa á Santa Rita de 
Casia, á la que concurrirán la mayor parte 
de las damas de nuestra buena sociedad, 
que forman parte de la Asociación de seño
ras para la conserracion propagación de 
la /é Co'ólica e?i estas Islas qne se está 

’ formando en la actualidad y que definiti
vamente se constituirá en el mencionado dia, 
despues del a "“to religioso.

★* *
Nuestro amigo D, Antonio Morale,s Duran 

secretario de la comisión nombrada en Ma
nila, con objeto de promovear una suscri- 
cion voluntaria para levantar un monumento 
en la ciudad de Ronda, á la memoria del 
ilustre patricio D. Antonio de los Rio.s Ro
sas, nos ha dirigido una atenta carta y una 
circular en la que se consignan las bases 
siguientes:

l .° La suscricion quedará abierta desde 
el 18 del presente mes.

2 .° El máximo de las cantidades admisi
bles será de cuatro pesos /aertes.

3 .° Las sumas porque se suscriban los 
habitantes de Manila y su provincia, se en
tregarán preferentemente al Sr. D. Manuel 
R. de los Ricos, Tesorero general de Hacienda 
pública y en defecto de éste, á cualquiera de 
los señore.s que constituyen la comisión.

4 .° Las juntas auxiliare.s que se formen en 
las provincias del Archipiélago, recaudarán 
el importe de las suscriciones respectivas y 
los pr^identes de cada una de ellas se en
tenderán directamente con el Presidente de 
esta Comisión Central.

5 .° Todas las listas de suscritores se pu
blicarán á su dedido tiempo, en los periódicos 
de Manila.

La circular está suscrita por los Sres. Ca
bezas de Herrera, Ríos. Martin Bolaños, 
Guerrero y Morales Duran.
- Creemos que obtendrán un buen resultado 

en. sus gestiones; y que Manila contribuirá 
al levantado pensamiento en que trata de 
honrarse la memoria de un hombre tan no
table por su talento, como por su pureza 
y su virtud, cualidades poco comunes y 

que reunía el E. S. D. Antonio de los Ríos 
Rosas, quien despues de haber vivido mo
destamente^ durante su larga y gloriosa car
rera, ba o al sepulcro pobre, aunque lle
vando la inmensa satisfacción de su hon
radez acrisolada.

* *
España se verá dignamente representada 

en la Esposicíon de Filadelfia. La comisión 
española es la que lleva mas adelantados 
sus trabajos, y los periódicos Norte Ame
ricanos, hacen merecidos elogios de la ac
tividad y celo desplegados por nuestros re
presentantes en aquel certámen universal.

Como españoles y amantes de las glorias 
pátrias, tenemos un verdadero placer: Es
paña fué la primera nación que aventuró 
sus naves en el proceloso océano, y á tra
vés de las ignotas olas las dirigió en busca 
de un nuevo mundo: España fué la pátria 
de Cortés, de Y’asco de Gama y Sebastian 
Elcano; España es madre de la América, 40 
millones de sus descendientes pueblan las 
regiones del Sur, y en cada cabo, en cada 
cordillera, en cada peña de las que baten 
las olas, hay un recuerdo de un hijo ilus
tre de tan noble tierra, que sembró de mo- 
numentos un continente, y le dió sus leyes, 
su civilización y la religion de sus mayores. 
En ningún otro certámen puede tener Espa
ña tanto interés en figurar á la mayor al
tura, como en este en que la jóven América, 
á quien fué á buscar y encontró en el seno 
de los mares, va á mostrarse con toda la 
esplendidez de los pueblos que marchan 
por el camino de los adelantos, y logran 
colocarse á la cabeza de su época, y esto 
es un triunfo para el pueblo español que 
contempla con placer la transformación del 
nuevo continente, y que cree le corresponde 
por ella una parte de gloria, r- -----

Filipinas, como provincia espoñola, estará 
representada en este certamen, y creemos 
que aunque el escaso tiempo de que se ha 
podido disponer, hará que no brille cual 
debiera en esta ocasión, obtendrá por sus 
productos naturales un lugar distinguido 
en la Esposicion de Filadel&.

* * *
Las últimas noticias de Joló que alcanzan 

al 16 de mayo, manifiestan que los moro.s 
continúan hostilizando nuestros fuertes y 
que han recibido una severa lección en el 
ultimo encuentro, siendo no solo derrotados, 
sino que han dejado sobre el campo un 
gran número de cadáveres, lo que indica que 
no han podido recogerlos, en lo cual po
nen un esquisito cuidado, y solo los aban
donan en el último estremo y cuando les 
es imposible evitarlo.

En otro lugar publicamos una carta de 
nuestro corresponsal en dicho punto,

* *
Se ignora el paradero del vapor correo 

Panap que salió de Manila el 3 del actual 
con dirección á Singapore. Se teme por lo 
tanto la pérdida de este buque ó que grue
sas averias le hayan obligado á acogerse á 
algún punto, desde el cual no ha podido 
comunicarse con esta capital.

Escepto, pues, la escasa correspondencia 
recibida en el Jrurac-iat, nada se ha sabido 
de España, y hasta el 3 ó el 4 del próximo 
no recibiremos noticias postales.

** *
Hoy á las nueve de la mañana hará su en

trada solemne en esta capital el Exemo. é 
Illmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo, arzobispo de 
Manila, que tomó posesión de su elevado 
cargo el viernes 26 del actual. Con este mo
tivo creemos que este dia lo será de júbilo 
y aleo-ría para esta capital que tanto apre
cia á'su Prelado, que además cuenta con 
muchos amigos reconocidos á sus bondades 
entre lo.s habitantes de este Archipiélago.

** *
El establecimiento de librería que con la 

razon social de Perramon y Alejandre ha 
venido figurando en esta capital, girará en 
adelante sus negocios con la de Perramon 
y compañía, tomando la denominación el ci

tado establecimidnto de Nuestra Señora del 
Cármen.

-u.* *
Continúa muy concurrida la fiesta de An

tipolo de cuyo santuario nos hemos ocupado 
en números anteriores.

Anteayer regresó de esta romería el Ex
celentísimo Sr. Capitan general que la ha 
visitado acompañado de su apreciable fami
lia, y también han estado en dicho santua
rio el Exemo. Sr. General de Marina y otras 
personas distinguidas.

Hemos recibido un ejemplar de la obra 
dramática que con el título de Una pd- 
aina de gloria, han escrito nuestros amigos 
los conocicos poetas D. Federico Casad emunt 
y 1). Regino Escalera, y sin perjuicio de 
decir sobre esta obra algunas palabras en 
el próximo número, debemos manifestar que 
su lectura nos ha sido sumamente satis
factoria, y que en nuestra humilde opinion 
los autores demuestran felices disposiciones 
para la literatura drámatica.

Damos las gracias á los señores Casa- 
demunt y Escalera por la deferencia que 
les hemos merecido, y al mismo tiempo re
ciban nuestra enhorabuena por la exelente 
producción, que han dado á luz y cuya 
adquisición recomendamos á nuestros lec
tores.

V. Gonzalez Serrano.

EPISODIO HISTÓRICO
DE FILIPINAS.

EL PADRE COBO.
No habían aun trascurrido veinte años 

desde la santa dominación española en Fi
lipinas,—era el 1592,—y gobernaba las islas 
el escelente Gobernador gallego Perez Das- 
mariñas, indicado para Gobernador por el L 
sapientísimo Jesuíta Alonso Sanchez, des- í 
pues de haber espuesto las brillantes cua- 
lidades que debieran tener los Gobernado
res de Filipinas. |

Estaba ocupado Dasmariñas en guerra I 
con el Moluco, y había poca fuerza de ar- I 
mas en Filipinas, cuando recibió una comu- f 
nicacion del arrogante emperador del Japon, 
en la que le intimaba á su obediencia y va- ! 
sallaje, ó sea á ser traidor á su Rey, y 
venderse á un estraño monarca.

Leyóla el valiente y leal Dasmariñas con 
desprecio, y llamó para que se enterase de 
ella á su grande amigo, el sabio Jesuíta P. 
Sedaño, primer Superior que tuvo la com- 
pañia en estas Islas, antiguo y esforzado 
militar que había sido. Hablaron los dos 
detenidamente de la comunicación del em
perador Japonés y de la situación de Filipi
nas, y aquellas dos eminencias acordaron 
no hacer caso de la carta, estar en reserva 
á la mira de alguna agresión, y mandar 
una embajada como si nada pasase, para que 
observára y tratára de relaciones de mutuo 
comercio.

Pensóse quién seria apropósito para este 
importante cárgo, y se fijaron Gobernador 
y Jesuíta, no obstante estar indispuesto con 
él, en el dominico P. Cobo.

Era el P. Cobo de talento, de estremada 
franqueza, de prontas y felices ocurrencias 
agresivas, sereno, y muy valiente.

Admitida por el jovial P. Juan Cobo la 
embajada se dispuso le acompañase Lope de 
Llanos, capitán de ejército, que entendía 
algunas palabras japonesas, y que los re
galos que llevase al emperador fuesen dos 
espadas é igual número de dagas adornadas 
con perlas y diamantes.

Contento y alegre, y ocurrente cual nunca 
el embajador P. Cobo, salió de Manila con 
su compañero Llaúos el dia 7 de Junio de 
1592, cuatro meses antes de la trágica 
muerte de Dasmariñas, y Hegó con felicidad 
á Nagasaki, residencia del emperador ja
pones.

Anuncióse el embajador y el emperador 
acordó fuese por él el Ministro Faranda.
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Pronto se eiieoiitró el embajador P. ( obo 
en presencia del soberbio emperador; mas 
nada le afectó, y á todo mostraba nna pica
resca sonrisa, y no hablando la lengua ja
ponesa; ni habiendo por allí de completa 
confianza quien la hablase, la c irta del Go
bernador de Filipinas y el discurso del P. 
Cobo las interpretó Faranda.

Luego que concluyó este su encargo, prin
cipió á hablar el emperador, y como fuese 
en sentido de vasallaje y sumisión de Fili
pinas, y de ello se apercibiese algo Llanos, 
se lo dijo en el acto al P. Cobo: imperterrito 
este, sacó de la manga una caja con rapé 
de tamaño mayúsculo, y tomando un so
berano polvo, ofreció al emperador, y dió 
principio á un discurso con fuerte entona
ción, y accionando con gracia, concluyén
dolo con 1 s siguientes ])alabras:—«Señor: 
matarnos á nosotros que somos dos, voso
tros que sois una nación entera, és muy 
fácil, y digna acción de quien interpreta 
falsamente y engaña á los emperadores, pero 
tened entendido, emperador, que ni la muerte, 
ni nada nos hará ser intieles ni traidores á 
nuestro señor-natural, á nuestro Rey; por lo 
tanto, fuera incidentes; si queréis nuestra 
sincera amistad aceptadla, y decidlo, y de 
nó, sabed de ahora para siempre, y sépalo 
vuestra nación que los españoles nos ven
demos caro. « Calló, y volviendo á sacar su 
monumental caja de rapé, tomó el segundo 
polvo, y volvio á ofrecer al emperador que 
se habia quedado petrificado, mirándole de 
hito en hito. Tuvo interés el emperador en sa
ber lo que con tanto donaire le habia dicho el 
P. Cobo y lo consiguió al pié de la letra, 
y cuando todos creyeron que alli acababan 
la embajada y el P. Cobo, el emperador le 
llamó é invitó á que comiese con él con 
frecuencia, y órdenó á la población guar
dase las mayores muestras de atención y 
respeto al embajador español.

Las relaciones del emperador y embaja
dor se estrecharon, y conociendo el enten
dido P. Cobo su ventajosa posición, sacó 
del emperador no -solo el decreto de buenas 
relaciones dé cóniercío, sino lo mas difícil 
de cnanto podia ocurrirsele pedir, cual fué 
el ejercicio de la. Religion católica y la ad
misión á enseñarla de los Religiosos espa
ñoles. n isioneros de Filipinas.

Habiendo conseguido el embajador ])ara 
su Gobierno mucho mas que lo que se le 
encargára, recibidos los presentes de cos
tumbre para el Gobernador de Filipinas, go
zoso el leal Dominico, se preparó para su re
torno á Manila.

Dos barcos japoneses venian con la em
bajada; en el ñiio el P. Cobo y principales 
personajes del Japon y en el otro un millonario 
japonés, á poner su casa de comercio en Ma
nila. A poco de perder de vístala tierra japo
nesa principiaron los males tiempos y arre
ciando cerca ya de isla Hermosa, vinieron á 
estrellarse sobre los arrecifes de las playas, 
y vistos por los salvajes naturales, todos fue
ron bárbaramente sacrificados.

Alli fué la tumba del fiel, sabio y de- 
sinterado patricio Padre Fray Juan Cobo. 
Aun cuando se nos llame pesados, repeti- 
rémos hoy y lo haremos en futuros Epi
sodios, lo que en varios hemos dicho y és, 
que estaría mejor, mucho mejor, incompa
rablemente mejor, que los nombres de per
sonas ilustres y que han hecho buenos ser
vicios positivos á la patria, y por ella se 
han sacrificado, fuesen los que figurasen 
para recuerdo de gratitud, admiración y 
estimulo en los puentes, en las calles, en 
las plazas y en ws paseos y se quitasen, 
borrasen, y echasen por tierra, los que nada 
recuerdan y nuda notable indican.

Felipe de Govantes.

LA CU ÑA DE CERVANTES.

Con este título comenzó á jiublicarse en 
Alcalá de Henares, el 5 de marzo último, 
una enciclopedia popular y semanario com

pletamente dedicado al Príncipe de los In
genios españoles, hijo predilecto de aquella 
ilustre ciudad. Numerosa es la lista de re
dactores y colaboradores, con que se honra 
esta ])ublicacion especial, que para ser del 
todo completa, publicará un grabado cada 
mes, y números extraordinarios en los ani
versarios del natalicio y óbito de Cervantes.

El ])rimer grabado dado á luz representa 
la plaza de Alcalá é iglesia parroquial en 
la cual fué bautizado el incomparable escri
tor, y es el que con satisfacción reproduci
mos en nuestro número de hoy. Manila ha 
celebrado con verdadero ardimiento el ani
versario 160 de la muerte del autor del Qfti- 
jo¿e: Manila ofrecerá dentro de pocos dias 
una Coro^ui literaria, al Manco de Lepanto, 
y el óbolo de su cooperación por levantar 
á su memoria un monumento digno de la 
historia del pueblo que le dió á luz; y Ma
nila, por lo mismo, verá con placer el tem
plo santo en donde el ilustre niño nació á 
la vida de la gracia.

ARCO DE TRSUNFO DEL EJÉRCITO.

Aunque comprendemos ha pasado, puede 
decirse, la oportunidad, damos á conocer sin 
embargo, en la sétima plana de este número, 
el arco de triunfo que se proyectó y llevó á 
cabo por los ingenieros militares, á indica
ción de una respetable autoridad, dedicán
dolo al Ejército y Marina que habían concur
rido á la campaña de Joló, como obsequio de 
los compañeros todos que en ella no tomaron 
parte.

La circustancia de que el indicado arco se 
separa en mucho délos que acostumbramos á 
ver con frecuencia en Filipinas, nos hace tras
ladarlo á nuestras columnas, á pesar, de 
que como ya hemos dicho, carece algún 
tanto de oportunidad, hoy, pero debe tenerse 
en cuenta que nuestra idea fué darlo,á cono-- 
cer á raiz de los acontéciniientos que el 
mismo conmemora y que solo por presentar 
una idea exacta de su construcción, hemos 
demorado su publicación.

El mencionado arco, como recordarán 
nuestros lectores, se levantó en el centro de 
la calzada que va desde la bajada del ¡mente. 
nuevo á puerta Parian. . .

Sostenido por ocho gallardas columnas de 
madera, es de elegante forniap esbelto y de 
arte árabe, determinando tres accesos adorna
dos con trofeos militares é inscripciones pa
trióticas. ■

El acceso central remata en una mag
nífica corona adornada con banderas como 
todos los demás, leyéndose en el frente 
que mira ai puente.

A los reveedores de Joló.—iSas compañeros 
de armas.—Año de 1876.— Vira JUspaña.— 
Vira Alfonso 2VJ.

En el que dá frente á la plaza:
Toma, de Joló: 29 de Teórero de 1876.
Unas targetas ovaladas colocadas en el 

centro de cada columna, dicen por un lado: 
Paticolo., - /S'ultan— Vancá— Tav^nian — jlfol- 
ffado 1825—Clareria 1845—Urlizíondo 1851— 
jlJalcampo 1876: por el otro: Paravff—Mai- 
luu—Padre Pucos 1720—C'orcuera 1637—Ai- 
monte 1639—Psteióar 1658. Nuestro grabado 
representa el frente que dá al puente de Es- 
¡laña.

Es indudable que este ha sido el arco 
nuis elegante, mas sencillo y sobre todo 
nuis nuevo en su género de los que se levan
taron ])ara recibir dignamente al ejército es- 
pedicionarío contra Joló, y á su invicto cau
dillo, nuestra primera superior autoridad, el 
Excnio. Sr. General Malcanipo.

Creemos, pues, que no ya nuestros suscri- 
tores de Manila, pero si los de provincias y 
esterior, verán con gusto nuestro grabado 
de la ])ágina siete.

CORRESPONDENCIA DE JOLO.

Sr. D. Antonio Vazquez de Aldana.

Jolo 16 de mayo 1876.
Mi querido amigo: Las calenturas no me 

han permitido hasta hoy cumplir su encar
go, pues desde la salida del Pmu^., condu- 
ciencto á los voluntarios de Misamis, no he 
podido dejar la cama.

Aun me encuentro bastante débil, por lo 
que no podré ser todo lo estenso que yo de
searía, así es que solo detallaré á V. algunos 
sucesos de los mas importantes, que han ocur
rido en esta Colonia.

Despues de las presentaciones de los moros 
que supongo ya conocerán VV. se ha presen
tado otro qué dice ser hijo de cristiano y 
que viene huyendo por haber dado muerte á 
uno de los que apresaron ó cautivaron al 
desgraciado amigo que V. sabe.

Despues de esto, amigo D. Antonio, nada 
ha ocurrido que merezca mencionarse, hasta 
el dia 29 del pasado, dia sin duda desig
nado por ellos para hechar la de á Roma 
por todo, seguramente recordando que ese 
mismo dia del mes de febrero, caia, para 
no levantarse más, la bandera roja de los 
muros de Joló, envuelta en la sangre de 
sus defensores, enarbolandose triunfante y 
para siempre en estas tierras el pendón de 
Castilla, símbolo de la civilización y de la 
religion católica.

El enemigo rompió el fuego á las siete 
de la mañana siendo contestado inmediata
mente por las avanzadas que salen á protejer 
la aguada, corriéndose poco despues por 
toda la línea hasta la cotta de Panlima: 
convencido sin duda de la inutilidad de sus 
esfuerzos á las once se retiró, haciéndolo 
también nuestros soldados, con solo cua
tro bajas, tres heridos y un muerto. Las 
del enemigo, se calculan en mas de tres
cientas, pues según noticias de los capita
nes de las compañías, y oficial encargado, 
de la 2.'^ disciplinaria, se vieron grupos de 
moros, mayores en número que los que se . 
han visto durante la campaña, teniendf) 
con este motivo ocasión nuestras tropas de 
hacerles comprender su superioridad y valor, 
haciéndoles, como llevo dicho, innumera
bles bajas

Esto viene á confirmar las noticias que 
tenemos por un moro cautivo de que el 
Sultan se estaba preparando con mas de 
dos mil hombres para dar un ataque á la 
cotta de Daniel, á Reducto de Alfonso XII.

¡Ojalá y se decidieran á hacerlo, pero no 
nos hagijiios ilusiones, pues ya saben ellos 
lo que les espera cuando se ponen á tiro 
de nuestros Remintong y cañones.

Muy mal parados debieron quedar el dia 
29 á juzgar por su silencio, pues no los he
mos vuelto ái ver, ni han di parado un tiro: 
puede que se estén preparando para otra 
nueva intentona que, desde luego, les dará 
el mismo resultado que la anterior.

La salud pública, no es del todo buena; 
el Patino ha hecho dos espediciones á Zam
boanga llevándose enfermos.=Sin embargo: 
con las acertadas medidas del Gobernador Sr. 
Cervera, que ha dispuesto entre otras cosas, se 
facilite una buena y nutritiva alimentación á 
todo el ejército, con mas, vino en todas las 
comidas, se ha conseguido contrarestar algún 
tanto las influencias del clima.

No tenemos verdaderamente palabras con 
que alabar el celo y dotes de mando des
plegados por el Sr. Cervera, desde que se en
cargó del mando de esta naciente colonia, en 
la que sin duda alguna irá introduciendo 
mejoras de gTan importancia para lo futuro, 
pues reune, sin duda alguna, además de 
una incansable actividad, un conocimiento 
exacto de la localidad.

Hemos tenido una colla de cuatro dias, con 
fuertes rachas de viento, y grandes chubas
cos. Se esperan los relevos, tanto de los regi
mientos como de la compañía de Artillería.

Despues de diez y seis dias que los moros 
no decíau esta boca es mía, ayer 15 por la ma
ñana salieron veinte individuos déla 1.'^ Dis-
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ciplinaria á cortar canas ])ara la construc
ción, en la cotta, de un caniarin enfermería 
siendo atacados por bastantes moros que fue
ron recibido-; á tiros, saliendo inmediatamente 
dos coni]'añías del iiúni. '2 á proteger el 
corte.

Hubo una media hora de fuego, retirán
dose con algunas perdidas: nosotros no he
mos tenido bajas.

Al dia siguiente, ó sea hoy por la ma
ñana á las nueve y media ha fondeado el JA?- 
vivelesprocedente de Zamboanga y Cotta- 
bato'y sale esta tarde á las seis con la cor- 
res¡)ondencia general y algunos enfermos 
V cumplidos.

Nada mas ocurre por aqui: esperamos con 
impaciencia la vuelta del ^/dTiveles, pues el 
que mas y el que menos desea tener noti
cias de su familia y amigos y saber algo 
de lo que pasa en el mundo.

Procuraré, si el estado de mi salud me 
lo jiermite tenerle al corriente de cuanto 
ocurra v no se olvide á su vez de este des
terrado. , .

Sov como siempre su mas afectísimo amigo.
H. O.

BOLETÍN RELÎGSOSO.

'28 Doini^igo.—San Justo, ob. de Lrgel 
San Emilio, mr. y San German, ob.

JUNIO.
3 NdWo.—San Isaac, monje y mr.; Sta. 

Clotilde y'Sta. Oliva, vg. y Sta. I-aula, vg.
V 111 r.
‘ Vi/^ilia con abstinencia de carnes ann para 
los cjae tiene/i bnla.

4 Domingo de Pentecostes^ y venida del 
Espíritu Santo sobre los apóstoles y dis- 
cipulos. San Francisco Caraciolo cf. y fr. y 
Sta. Saturnina v. .

Indid^encia plenaria en el Posario, Cruia, 
tS. A/¡fastin Pecoletos.

SERMON f
PREDICADO EN LA FIESTA DEL ANGELO DOC
TOR Y MAESTRO DE LAS ESCUELAS EN SU DIA 
7 DE MARZO DE ESTE AÑO, EN LA IGLESIA DE 
MON.IAS DOMINICAS DE SANTA CATALINA DE 
SENA, DE ESTA VILLA Y CORTE POR EL M. R.
P. F. JOAQUIN FONSECA, PROFESOR DE SAGRADA 
TEOPOOIA Y REGENTE GENERAL DE ESTUDIOS 
DE SU COLEGIO DE MISIONEROS DOMINICOS PARA

ASIA, DE LA VILLA DE OCANA.

rollaudabunl mullí sapienliam . 
ejus, el usque in seaulum non üe- 
lebiior.

Ecti-i., Cap. XXXIX, v. 12.

Ilmo. Sr.
Religiosa comunidad, honorables sacerdo

tes, pueblo católico: Una solemnidad uni
versal digna de ser celebrada jior las celes
tiales gerarquías; un .público ilustrado é in
teligente avezado á escuchar en este sitio 
los poderoso.? acentos de otros oradores mas 
ilustres; la grandeza misma del^ objeto en 
(jue debe inspirarse mi palabra, si ha de es
tar en consonancia con el motivo religioso 
de estos cultos, todo nos hace ochar de me
nos la elocuencia arrebatadora de un Cri- 
sóstomo, para llenar dignamente el minis
terio de la divina palabra en este dia.

Hijo de la soledad y de los claustros, don
de apenas se conoce otro lenguaje que el 
des. Pablo á los Corintios, no vengo enviado 
á vosotros desde la oscuridad de mi existen
cia, Tiara hablaros esta vez con la sublimi
dad (le vuestros sabios, con la virtud que está 
escondida en el espíritu de Dios, según el 
])ensamiento del Apóstol. in snllimitate 
sermonis. . non in persaasilAlilns livmanœ sa- 
pientiœ rerlis; sed in ostensione spiritns et rir- 
tntis (1).

Antotizado, pues, cou el ejenqilo de este 
oráculo divino, quiero hablaros hoy senci
llamente de un ángel en forn a humana que 
mereció ser proclamado en este mundo el 
Angel de las escuelas. Empero si les gran-

I ¡ corinib. 11 vv. 1 el 1. ...

des pensadores le apellidan el mas sábio de 
los santos, es porque también afirman (jue 
fué el mas santo de los sabios (2). Pues si 
el que lleira á saber algo del cielo, como 
el Apóstol'de las gentes, jniede llegar á sa
ber mas que los Angeles; si el que sabe á 
Jesucristo puede llegar á saber todas las co
sas, pues que todas ellas fueron hechas por 
el Verbo que habitó nitre nosotros f3), tam
bién pudo merecer de las edades estos títu
lo^ de gloria.

Y, en efecto, señores: preciso es reconocer 
que ningún genio pudiera merecer esa apo
teosis de la sanUdad y de la ciencia, á no 
saber á Jesucristo á la manera deS. Pablo (4j. 
Hay algo, afectivamente, en este mundo 
superior al genio y á la ciencia: hay algo 
mas necesario uara el hombre que la cien
cia misma, y ese algo mas necesario es la 
santidad misma de la ciencia. Infatuada y 
corrompida la humanidad en sus caminos; 
perdido para los pueblos descreídos el norte 
de la verdad, y lanzados por su mal fuera 
de las vias católicas, vagan sin rumbo entre 
la< olas de su agitada existencia, como ba- 
ieks errantes que lleva la tempestad sobre 
sus alas en una mar tenebrosa, sin faro, sin 
horizonte, sin orillas.

Empero Dios no ha querido abandonarlos 
á su reprobo sentido, y cuando el espíritu 
humano ha visto desanarecer ante, sus oíos 
el ultimo rayo de la luz; cuando la socie
dad. apostatando de su re’igion y de su 
Dios, ha perdido ñor su culpa la estrella 
nolar del pensamiento, y corre á hundirse 
insensata en los vórtices-profundos del error, 
entonces aparece a Ib’ en el cielo algún as
tro luminoso que la viene á servir de faro 
y .guia en el tormentoso mar de su exis
tencia.

Esta es una de las leves mas constantes 
que presiden al desarrollo de la historia, y 
que nos revelan los designios de un Dios pro
vidente y amoroso en el gobier-'O temporal 
del mundo. Santo Tonn'sy el siglo NHI, obe
deciendo en cierto modo á esta amorosa ley 
de su destino, se, necesitaban mutuamente 
por la filosofía de su historia, para realizar 
sobre la tierra los secretos designios del Al
tísimo. Pero yo voy á presentar á nuestro 
santo, no ya solo como el restaurador del 
peiTsamiento en una época dada de la his- 
toHa, sino como el astro mas brillante que 
Dios miso en el firmamento déla Iglesia para 
irradiar todos los siglos con los resplando
res de su ciencia. Y como toda verdad viene 
de Dios y vuelve á Dios ñor una evolución 
de su existencia, y se nos revela pm'el Acerbo 
de Dios mismo donde la contempló el Doc
tor angélico, por eso es que sus obras in
mortales eje’’cerán siempre en el inundo un 
magiste-io’ divino, que responde triuufal- 
mente á todos los problemas de los siglos 
y á todas las necesidades de los tiempos. 
Jesucristo que es la vida y la afirmación esen
cial déla verdad, (1) cs también la muerte, 
V es la antítesis, y la negación radical de 
la mentira, que le viene disputando á mano 
airada el cetro del corazón y el pensamiento. 
Mas. al fin, el error se desvanece en frente 
de la verdad, como las tinieblas huyen á la 
presencia de la luz. Los hombres, como los 
pueblos, no viven tan solamente del pan ma
terial que les sustenta, sino de toda pala
bra que se inspira en la verdad, y que sale 
en cierto modo de la boca de Dios mismo (2j.

Hé aquí la razon, señores, la razon quiero 
decir mas comprensible, porque el magis
terio de Tomás y su doctrina, fruto de su 
intimidad y de sus comunicaciones con el 
Verbo, responden y responde’”hi eternamen
te á todas las soluciones religiosas, políti-

'2 El piiinpro (iiie rtió tan prainips fitiihts á Santo Tomas de 
Adiiino fuá Besai'ion. uno de los Tadies mas saldos uim asislic- 
1011 al roiifilio do l'loronoia. prosidido por Fotronio IV. y la glo
ria mas gi-ando do la Ig'osia grioga. Vont. Haul, riln^olla ci’i's- 
Jinna, t. UL lap. 2. odioion do .Madi'd. No rrolondomos sin om- 
largo. graduar rolallvamonto la sanlidad dol Angrliro. pnos solo 
Píos niiodo modir y ronmarar ol osnirltii do los sanios sogiin 
rooollas palaFras; spiriluum ] onileralor est r,eminus. I’rovorli., 
XVI. V. ?.

'3) Omnia ]er ipsum ¡’neta síinl...el liabilaii'il in nobis. Joño. 
can. Î.

G yon enim judirani me srire (iliruiil ínter ros, nisi .íesum 
Christum, et hunc Crudpxum. I Corinth, Il v. i.

O ¡a o sum ria. el rerilas, el rita. .loan. XIV. v. G.
'? Son in tolo i ane ririt homo; sed de omni rerbo quod p o- 

redil de ore ¡;ei. Math.. IV, v. L 

cas y sociales que jmdieran presentarse á la 
humanidad en sus caminos.

Esto nos conducirá á demostrar jirecisa- 
inente, que el Angel de las escuelas no es 
el Doctor de una, época, de una socicebd, 
de un siglo: es el Doctor universal de todos 
los tiempos, el oráculo de todas las nac'o- 
nes y ei Salomen inspirado de todos los 
siglos. Porque la verdad, señores, no es ei 
])atrinionio exclusivo de una raza, de una 
sola generación, de un solo pneblo: es el 
testamento de Dios mismo, y la herencia 
universal de todo hombre que no quiere 
cerrar sus ojos á la luz.

Procuraré desenvolver mi pensamiento si 
continuais dispensándome vuestra benévola 
atención. Mas antes necesito implorar la 
inspiración de la ¡Tatabra divina, pata que 
mi espresion llegue encendida en la llama 
de su amor al tabernáculo interior de vues
tras almas.

Sí, divino Señor sacramentado: yo quisiera 
poseer en este instante la sublime inspiración 
de los Profetas, para asociarme á la a’m.o- 
nia de los divinos cantares que exhaló el 
vate de Aquino ante vuestros amorosos ta
bernáculos. Purificad, Señor, mis lábio ; con 
aquel fu go sagrado en que se inspiró su 
corazón, y desatad mi torpe lengua para 
decir á la tierra los tesoros de aquella sabiduiia 
que solo pudo recoger su grande aima^ en 
la soberana contemplación de vuestra vida. 
Os será, sin duda, mas acepta esta rendida 
plegaria, si os la dirigimo.? por conducto 
de vuestra Madre Santísima, á quien salu
damos reverentes, como di.spensadora uni
versal de toda gracia

Ave-María.

■ Collouclabunt multi iapien'.iam 
CjUS...

Desde que Luzbel con sus legiones osó 
combatir de frente la soberanía de Píos en 
el empíreo, y proclamó en son de guerra 
su libertad e independencia, del Altísimo; 
desde que el ángel rebelde, glorificándose 
á sí mismo, pretendió igualarse en su im
piedad al Soberano Hacedor de s i existen
cia, y pronunció él mismo su anate i a con 
aquellas palabras ominosas: similis ero Al- 
tí.simo... non serriam (1), el espíritu de las 
t’uieblas ya no pudo subsistir en su alto 
asiento, en frente de la Divinidad y de sus 
iras, y arrojado de los cielos por su rebelión 
satánica, se'vino á refugiar como un pros- 
cristo entre los moradores de la tie-ra. Aquí 
vino á. continuar su lucha eterna contra el 
Dios de la verdad y de las ciencias (2), 
arrastrando á la humanidad en su desgra
cia, y escribiendo su nombre en sus bañ
il eras" Tal es, señores, el origen y la verda- 
(lera filiación de todo error, en oposición 
constante con la causa de Dios, que es la 
verdad.

Entonces principió también sobre la tierra 
la lucha del bien y el mal, y aparecieron 
en el mundo dos ciudades (jue, viviendo con
fundidas bajo el símbolo (le la sociedad hu
mana, vien'en militando en campo opuesto 
(bs(le el origen de las cosas.

Ciudad de Dios: ciudad del hombre: héaquí 
el abismo ¡irofundo que separa por una lí
nea invisible las diferentes enseñas de los 
predestinados y los réprobos. En un bando 
la fastuosidad y la soberbia, y en el otro 
la sencillez y la humildad; de una parte la 
religion y la justicia, de la otra la per e- 
cncmn y la blasfemia; de un lado la santi
dad y la inocencia, del otro la corrupción mas 
asquerosa; en un campo la verdad y la sa
biduría de los justos, y en el otro 'la men
tira y la perversion de los malvados. Y veJ 
co I o. ya principia en este mundo para los 
liijos (ie Dios y de los hombres aquel triste 
apartamiento (pie los ha de separar eterna
mente en el gran dia de Dios.

Mas, como para el impío todas las am as 
son legítimas en esta lucha sin trégua coi 
lo.s predestinados de Israel, pronto sucum- 
biria el bien al mal, si l'ios no vohiese por

o líoi., XIV, V. li. .Icrrm., II, v. ?0.
(2 Quia mus scientiarum Pominus est, I, Reg. 11, v. 3.
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s'i causa, suscitando en la tíe/ra áiic^eles 
hinnos que decidan en su nombre la vicfco- 
rin en esa guerra satánica, Así dio ai mundo 
y á los siglos qn/' ])asaroU p ir el otro lado 
del Calvario, Patriarcas y Profetas podero
sos que hicieron sudar sangre al paganismo 
bajo.el peso abrumador de sus milagros. Así 
habló á la tierra jMoisés desde la Montaña 
Santa, rodeado por toda.s ])artas de la ma- 
gestad de Dio ;, y precedido del trueno y del 
relámoag'O.

Así nos habló, en tin, i)osteriorment3 nuej- 
tro Padre celestial por boca de su Hijo muy 
amado (1). que vino á enseñar al hombre por 
si mismo toda verdad y toda ciencia, esta- 
blerieudo en el mundo un magisterio de san
tidad y de doctrina, basado profundamente 
sobre la eternidad de su'palabra. Por eso vie
nen despues, unos tras otros, apóstoles, ce
nobitas y doctores que sostienen con valor 
en edén combates la causa de la verdad, se
llándola casi siempre con su sangre. Y cuando 
el mundo rom.ano sucumbiera ante la pu
janza de los bárbaros, que debelaron la tierra 
y azotaron las naciones en nombre de los 
ciegos vengado’res; cuando ya no resonaban 
en el templo las voces arrobadoras y el o-’ 
cuentes de los primeros Doctores do la Igle
sia. y una noche tenebrosa envolvía en 
sombras palpables todo el orbe, entonces 
aparece en ei firmamento de la Iglesia un 
nuevo astro, destinado á hacer la luz sobre 
aquel abismo de tinieblas, asegurando ])ara 
siempre el tdunfo de la v.erdad sobre la 
tierra.

En efecto, señores: al andar del siglo XIII, 
apirarece sobre los muros del santuario el 
Rey de la inteligencia, (jue venia á desterrar 
dei universo el espíritu del error, y á rei
vindicar lo.s alto.s fueros de la razon ultra- 
jala. Ante la misión providencial que debía 
señalar á las edades su paso majestuoso por 
el mundo, poco significan los blasones ni 
la fama de una ascendencia poderosa, em
parentada con los reyes y C(»n los empe
radores mas ilustres. ¡Cláustros silenciosos! 
¡monjes santos que habéis tenido la dicha 
de arrullar en vuestro seno al tierno vás- 
tagó do los señore.s de Aquino, decidme, si 
os aplace, cuáles fueron los primeros pen
samientos ((ue brotaron de su alma cando
rosa, desde los primeros albores de su ge
nio! «Dios» hé aquí la palabra, el pensa
miento, el objetivo que henchía sin cesar 
su corazón, y que vino é formar en cierto 
modo la primera aspiración de su existen
cia. Apenas contaba entonces el Angélico 
el primer lustro de su vida, y ya leía á 
Dios en los cielos, en los astros, en las pro
fundidades de la mar, y en las altas mon
tañas de la tierra.

El interrogaba á los hombres y á los án
geles, á los campos y á las fiores, al armo
nioso concierto de las aves, y al bramido 
pavoroso de las fieras. Si el rayo estallaba 
011 las alturas, ó rugia la tempftstad sobre 
el abismo, allí estaba para él el Dios de las 
tempestades, cabalgando majestuoso sobre 
las alas de los vientos. Qui amóukít super 
penuas reuiorum (2). En todas, las. criaturas 
veía escrito su nombre iucoaiuuicable, y el 
tmiverso respondía á todos sus pensamien
tos, abriéndose ante sus ojos como el gran 
libro de Dio.s y de sus obras.

Desde aquellos tiernos año.s comprendió 
su precoz inteligencia, que la idea de Dios 
e.s la idea madre de toda sabiduría, y el 
principio generador de toda ciencia. De esta 
iiocion fundamental veí i desprenderse por 
si misma la idea de la religion y la justi
cia, de la virtud y del deber, de la socie
dad y la familia, de la honestidad en las 
costumbres y del sentido moral en las ac
ciones. En tanto que de la ignorancia ó 
del olvido de esta idea, madre fecunda de 
la luz, nacen todos los errores (pie envuelve 
á la humanidad en sus tinieblas.

Empero Tomás comprendió, al fin, que 
una abadía monacal no podia satisfacer 
completamente su elevada vocación y su

(1) ilulUfariuiu mullisijuc modis olim Iteus loquens patribus in 
rroihelis, narissimis diebus istis toeutus est nobis in Filio, 
qiicm eonsliluit hœredem .unirersorum. Haliræof. 1, v. 1.

(2) l>salm. CIU, v. .‘1.

d'^sfino. El sc Iiallaba Iijcia la mitad del 
siglo Xllí, en medio de una socie l?td que 
ya sc iba por su.s tende icias paganas, y 
otra que v mia á reemplazarla con nueva 
fisonomía, nuevas id'uis, nuevas costumbres, 
nuevos honibras y nuevo modo de ser en 
la íntima constitución de su existencia. Era, 
nues, una necesidad, una exigencia proíun- 
damente smtida en el estado social de aque
lla enoca, que la santidad y el buen ejem
plo de lo.s (¡ue deben ser sal de la tierra, 
según la ])alabra del Señor (1), se die.sen, por 
fin, en espectáculo á la edificación de toda 
carne. Este cambrn profundo de s sterna 
en la vida monacal solo podia realizarse y 
llegar al obietivo deseado, á condición de 
fraiKjuéar á la sociedad los riquísimos te.so- 
ro.s de la ciencia, (¡ue 1 razon azarosa de 
los tiempos había obligad;.) á rej)lcgarse en 
la soledad y en el silencio de. los cláustros 
Era. pues, e* '.vi rio (¡ue la luz no estuviese 
escondida por mas tienpio bajo los pabello
nes del santuario, para dirigir el movhnjento 
social que se iniciaba dentro del catolicismo.

Y ved aqui, señores, el secreto que se 
encierra en la altísima, vocación de nues
tro santo, al preferir la humilde túnica de 
la institución dominicana, á la elevada po
sición que los blasones y la ; antidad ex- 
traor linaria de su vida, le peniiitian espe
rar en la abadía del Sacro Monte Casmo.

En vano se conjuraron contra su gene
roso pensamiento la juventud y los placeres 
de la bulliciosa universidad napolitana; en 
vano se interponen á su paso los vínculos 
poderesos de la carne y de la sangre; en 
vano se apela, en fin. á la violencia, y des
pues á los halagos de una meretriz provt- 
cadora, par¿i hacerle desistir de su resolu
ción irrevocable. Vencedor, despues de todo, 
de la impudente Mesalina, y ceñido por la 
mano de los ángeles con el "trofeo inmortal 
de su pureza, ya nada pudo tenerle en la 
senda ])rovideucial de sus destinos.

Mas como la sabiduría, que era la gran 
necesidad de su existencia, no puede morar 
jamás en. un espíritu sujeto á la servidum- 
lare del pecado ^'2), ante todo procuró saber 
á Jesucristo en la soledad del pensamiento, 
y desprender su corazón de todas las cria
turas. para amar y contemplar mas fácil
mente al Criador de todas ellas. Crucificado, 
¡mes, al mundo, y apartado para siempre 
de sus camino.s culpables, desplegó en la 
inmensided las alas poderosas de su génio, 
sin que la tierra le imjfidiera mecerse como 
los ángeles en las regiones de la luz. Pen
sador y taciturno como un eremita del 
desierto, revelaba desde luego en su mira
da y en la magestad de su semblante al 
príncipe de la ciencia, que venia á resta
blecer con su doctrina el imperio de la 
verdad sobre la tierra. Solo un hombre de 
su siglo pudo comprender su grande aliña; 
porque es sabido, señores, que los génios 
solo pueden ser comprendidos por los génios. 
Y. como los dones que descienden del Sobe
rano Padre de la luz, d Putre luminuut.y (3) 
no pueleii oscurecerse ni eclipsarse iiiútua- 
mente en sus respectivas órbitas, hé aquí 
por qué el grande Alberto no dejo de lla
marse Alberto el Grande, por haber halla
do en su camino al Puep mudo de Sicilia. 
Penetrados efectivamente de sí mismo aque
llos dos génios portentosos, dieron al mundo 
el espectáculo de los astros refulgentes 
que se buscan y aproximan en la inmensi
dad del firmamento, sin debilitar los rayos 
de sus ¡)ropios resplandores. Así fue como 
el Oráculo famoso de Colonia, al recibir! 
en su Academia al ilustre jóven siciliano, 
)udo vindicarle fácilmente de su mutismo 

Proverbial, prediciendo que algún dia Jia- 
)ian de resonar en todo el orbe los eternos 
jramidos de su ciencia.

Empero como Tomás debía de fundar su 
doctrina en la contemplación de la verdad, 
manifestada á su espíritu en sus comuni
caciones con el Verbo, era de verle pros-

(]) Vos estis sal terme. Matlh. V, v. 13.
(2) Quioniam iii inalerolam animam non introibit sapientia, 

ner habititabil incorpore subdUo peccatis. Sap. 1, v. i.
(3; 1 Jacobi, V. n.

temado noche y dia delanta de un Cruci
fijo, que le hablaba de sus escritos con fre
cuencia, y los autorizaba en cierto modo 
con su palabra divina (1). Todavía se con
serva y se adora, por fortuna, con fé ar
diente en la populosa Ná¡)oles, aquella imá- 
gen.'inilagrosa que conversaba con Tomás 
familiarmente. Esta era su libro, y su niae.s- 
tro, y el oráculo divino de su ciencia. No 
fueron, pues, los libros de los hombres, ni 
el magisterio de los sabios, ni aun la gran
deza misma de su génio. los que pudieran 
e.ste.Totipar en su memoria cuatrocientos vo
lúmenes en folio (2) (¡ue él leia en su pen
samiento como si los viese abiertos al al
cance mismo de sus ojos. Solo el dedo de 
Dios pudo grabar en su mente luminosa toda 
la Escritura Santa y sus intérpretes, todos 
los Padres y Doctores de la Iglesia, todos 
los escritos exegéticos, todos los historiado
res eclesiásticos, todos los autógrafos ca
tólicos y todos los filósofos ])aganos. 
(¡ue citaba á cada paso en sus obras inmor
tales, dictando á cuatro amanuenses á la 
vez en diferentes materias, sin confundirse 
jamás en sus ideas, y sin que nadie le haya 
visto en sus trabajos evacuar un solo texto, 
ni consultar un solo libro. Ni siquiera esta 
parte material de su alta ciencia puede na
turalmente comprenderse, sin recurrir á la 
contemplación de Jesucristo, donde ajJren- 
dió á saber todas las cosas.

(áVe continuard.}

ESPAÑA EN JOLO.

XVI.

De una lucha tan pertinaz, tan compacta, 
casi siempre tan cs¡)ecial cu sus condiciones 
de carácter, tan sm tregua, podemos decir, por 
(pie casi fue permanente desde la dominación de 
España en filipinas, no se alcanza ( orno no se 
logró por nuestra parte un éxito mas completo, 
mas efectivo, sobre los territorios moros del 
Sur del Archipiélago, siendo asi (¡ue nadie ha 
disputado jamás á nuestras armas la victoria, 
pues la obtuvimos incondicional en todos los en
cuentros, V propuestos hemos estado siempre 
en tales guerras, al desarrollo de un plan de- 
fininivo que les pusiera término v diera paso 

■’v asegurase en aquellos parajes rcveldes, al plan
teamiento de la civilización civil y religiosa (¡ue 
ya eslendido habiamos en las demas islas de 
este vasto Archipiélago, desde (pie en él fundara 
el gobierno el inmortal Legaspi, de tan grata 
recordación.

Y sin embargo, esa falta de resultados posi
tivos y seguros, espheada se halla por los he
chos históricos que, suscinta, pero imparcial y 
rigorosamente cronológicos, hemos dado á co
nocer en los prccedente.s artículos. Nada respecto 
á eso nos queda por decir, y hasta á nuestro 
modo, hemos deducido en su lugar, las conse
cuencias que nos parecieron mas conformes en 
la cuestión, asi como adelantado hemos tam
bién otros juicios sobre sucesos posteriores de 
que aun no se hizo cargo la historia. Nos re
ferimos en esto á cuanto con los moros del Sur 
V nuestras armas, haya ocurrido desde fines de 
185?. hasta la fecha, que tenga alguna impor
tancia, significación ante la critica imparcial y 
desapasionada. Si existe algo escrito acerca de 
esa época, con carácter oficial, nosotros no lo 
conocemos todavía, pero estamos en la inteli
gencia que nada se haya publicado aun.

Empero á esas deducciones y a ese juicio nues
tro, no le damos valor alguno, por (¡ikí no lo 
tiene de nuestra débil pluma, cortada sin pre
tcnsiones de ninguna especie para una cuestión 
de tanta nragnitud, que tan arduos y tan difí
ciles problemas entraña, y (pie solo a perso
nas mas autorizadas les será dado resolver.

Dicha va, pues, por nosotros la última pa-

(1) Las tradiciones históricas están conformes en que no fue 
una sola vez la ([ue habló aquella imagen divina con nuestro 
Doctor .Angélico, aprobado su doctrina como buena j conjo ver
dadera; bene scripsisti de me Tlioma. Vease a llanlica en el lu
gar citado anteriormente.

1 (2) Uaulica en el lugar citaco.
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Libia basta (]uc la historia vuelva á hablar del 
asnillo, vamos á teiiniiiar nuestro compromiso 
con los benévolos lectores de ¿7 Oriente, ar- 
leglándonos á la indicación hecha al final del 
artículo del domingo último; es decir, vamos á 
\olver á la historia en lo que de ella nos resta 
por consignar. Y no hablaremos nosotros, ha
blará ella, por ser mas elocuente en la parte 
(pie nos proponemos dar á conocer, que es 
interesantísima al objeto, y como complemento 

41e nuestros modestísimos trabajos en la materia.
Al terminar el ilustrado Bernaldez su curioso li

bro sobre las guerras del Sur, y á modo de re- 
súmen crítico de cuanto dejara consignado en 
los capítulos descriptivos de los acontecimientos

de’que trata en dicha obra, dice:
«Sin embargo, la guerra no ha concluido; los 

instintos del pirateo no han podido eslinguirse; 
la ignorancia, la holgazanería y el arraigo de las 
malas costumbres de toda su raza, son cansa de 
que entre los moros continúe siendo una necesi- 
(lad el ejercicio de la piratería, porque teniendo 
esclavos lo tienen todo; riquezas, comodidades é 
importancia en su pais. La breve narración que 
hemos hecho de la dilatadísima lucha de siglos 
que en tan apartadas regiones han sostenido y 
sostienen las armas españolas contra esos bár
baros, inhumanos y siempre atrevidos isleños, 
demuestra claramente que solo el terror les obli
ga, y que, desvanecido este, cualquier otro me

dio de reducirlos es ineficaz, (') por lo menos de 
una lentitud desespiuante. Despues de cuatro 
años de paz, consecuencia principalmente de las 
operaciones sobre Jolo, las provincias Visayas han 
estado no há mucho espuestas á una invasión for
mal. En Zamboanga v en Pollok, dos oficiales 
españoles fueron asesinados á principios del año 
último por los moros de las inmediaciones; en 
el interior de Basilan han ocurrido desórdenes; 
en fin, el miedo pasó, y el mónstruo de aquellos 
mares amenaza volver á levantar su horrible ca
beza . »

«A pesar del tiempo trascurrido en lucha cons
tante; del mérito indisputable de muchos de los 
gobernad nes que ha tenido la colonia; del va

in

el

(España.) Plaza é iglesia de Alcalá, en la cual fue bautizado el inmortal Cervantes.

lof, del celo y del entusiasmo de los españoles 
V del soldado filipino, todavía no ha podido afir- 
uiurse la paz y dar á nuestros pueblos el so
siego apetecido; es, pues, evidente la dificultad 
de conseguirlo.»

((>o olistante, de lo difícil á lo imposible hay 
una gran distancia, y bien vale la cuestión la 
pena de ocuparse en resolverla.»

Despues, como medio eficaz de estudiar esa 
resulusion, propone que una comisión de hom
bres entendidos v conocedores de la materia, 
examinase, entre otros estreñios que ya hoy no 
son oportunos, los siguientes:

«Los tratados y convenios celebrados’ en dis
tintas épocas v con diferentes autoridades; las 
causas que los motivaron, y la utilidad (¡ue nos 
trajeron, teniendo presente ((ue, con ligeras es- 
cepcioues, la parte política, digámoslo así, de to
dos ellos está reducida á decirle al moro: Te 
áaré la f/uerra si obras mal; pero para f/ue no 
obres mal,i te co^ncedo honores y consideraciones, 
fe acojo bajo mi protección, te aseguro el puesto 
r/ne ocupas, etc.; especie (¡ue enorgulleció de 
tal malicia á los Bégulos con (piienes se trató. 

que no ha habido forma despues de hacerles 
comprender el verdadero valor de tales conce
siones, y el orgullo es una fuerza mas que vencer.

«Si convendría proteger la " colonización de 
chinos y de naturales Visayas ú otras gentes del 
país, en Mindanao, distritos de Pollok, Davao, 
la Isabela y otros que se vayan ocupando en 
el grupo de las Zamales.

«Si la ocupación (pie paulatinamente se 
haciendo de las islas, ha de llevarse por las 
tas í» avanzar desde las costas al centro.»

cos-

rela-«Qué partido podrá sacarse de entablar 
Clones de amistad con los monteses v gentes del 
interior, que son mas tranquilos que los mora
dores de los pueblos playeros.»

«Si pueden esperarse buenos resultados de la 
erección'de una compañía de comercio, (pie 
quizás llevaría al pais muchas familias mal ha
lladas en otros menos fértiles, suaves y benig
nos; si bien dicha compañía deberia formarse 
con otras bases (juc la estinguida Beal de Fili
pinas, y otra organización (pie la inglesa, visto 
el estado actual de las desvcutirt’adas posesiones 
de la ludia.»

«Si seria hoy oportuno, acumulando recursos 
sin reparar en gastos (pie han de ser reproduc
tivos, el establecerse militarmente en Joló, como 
se hizo en Pollok, de .Mindanao; y si en esta 
última isla debe tomarse posesión del rio Grande, 
cosa digna de sério estudio.»

«Hasta que punto seria conveniente la presen
cia de los Misioneros durante los primeros me
ses de la ocupación de un territorio, en aten
ción á la repugnancia que los moros presentan 
á mudar de religion; y en todo caso, estudiar 
la oportunidad (pie habría (‘ii llamar á los PP. 
jesuítas, recordando lo que en otro tiempo hi
cieron en beneficio de la corona y de aquellos 
naturales. »

Si estas cuestiones se resolviesen satisfacto
riamente, seria preciso también, añade el pro
pio historiador Bernaldez,» (pie el mando de los 
nuevos territorios se confiriese á personas com
petentes, V que tanto ellas, como sus sabordi- 
nados comprendieran, toda la necesidad (pie ha
bla de conservar sobre el moro esa fuerza mo
ral (pie más que nada, constituye allí, nuestro 
poder; por (pie si una vez los indígenas gober-
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7EL ORIENTE.

1876

DE TkIUNEO

vicnltura vl(»s brazos

que SII poca actividad le presenta débd ó cpíc 
su falla de prudencia le conduce á empeñar un 
combate en el que salga vencido, se acostum

una vez esa «-ner- n
guerra que corla

7".S!BMLbíWWaSH&.^

HONOR AL KjEKCFTO EsI’EDK'IONAR 10.

braría á mirar á la autorídatT española sin ve
neración, basta sin respeto. (olvidemos que, 
ilustrándose el moro á medida- qiwr frecuente el

nados llegasen á descubrir en (;1 gefe que los ”... ni
guia V á (juien inmediatamente observan, (|ue 
el afan de atesorar le hace aparecer mezquino;

VIVA Aniso

lUiJUV

Anco

DI

laii

esiiinacioii v
(luela; y <in<‘

medio de la fertilidad \ la abundancia; (pie es 
un escándalo de la enilizacion y un germen de 
descontento v d(‘ lágrimas (pie apura la pacien-

nacido, les hace valientes y
la pelea.«

«Es preciso (pie concluya de 
ra (lue parece interminable;

e »
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bienio, peni convcrlir á filipinas en Ja ine|or 
«Je la.s coloiiia.s. n

Nada es posible i Ice ir mas elocuente, despues de 
la leelii a de las [iiecedentes proposiciones v de
ducciones de llcrnaldcz, cuando á (“Has lian \ enido 
los sucesos p'Ostcnorcs sobre la cuestión, á darle 
autoridad ineoiitcstabJc, justificando eso mismo 
la certe/.a del criterio (jue tan ilustre esci ÍLor ha* 
empleado <“n su resena de las guerras del sur del 
arcliipiclago Filipino.

Las proposiciones mencionadas están profuii- 
(iamentc meditadas, y de ellas, la (jue se re- 
íieie a li ocupación de Jo!('>, >a es un hecho 
desde la brillanle victoria alcanzada en l.i glü- 
1 losa jornada del ap de lebrel o último, por 
los soldados mandados por el vaku’oso ge
neral .Mncampo, niicstca dignísima autoridad 
Superior; y es bien seguro ipie muchas de las 
demas, han de resolverse del mismo modo sa- 
lishictorio, en tiempo oportuno por (jue serán una 
consecuencia precisa de la ocupación de Job).

Por hoy -nos parece a\enturado eslendcrnos 
mas sobre la mater.a; ni el carácter de la situa
ción de las cosas, ni lo.s problemas (jue ha plan
teado en diviu'sos terrenos la última campaña 
de .Solo, permiten otr.i cosa, \ l,i reserva v la 
prudencia, si siempre son buenas en su obser
vancia, su importancia crece, cuando se trata 
de asnillos tan va.^los v trascendentales como 
el <(ue nos ocupa. Lsperanios (pie la historia de 
estos últimos sucesos vea la luz, para hablar de 
ellos.

lermmamO', pues, aipu nuestra tarea, pero 
anje.s, y a la manera (pie lo hicimos con los 
dema.s ilustres caudillos (pie hicieron la guerra 
des le remotos tiempos á las salvajes hordas 
moras, debemos rendir un tributo de respetuosa 
admiración, como lo hacemos, al ¡lustre general 
i), .lose Mu Icampo y Monge, y á todos los geles, 
oticiales y soldado.s (pie comíiatieron en .Joló en 
la . ultima campana; todos, como a(picllos ve- 
nerables antepasados, llevaron allí su voluntad 
y su s.ingrc española, y la pátria, aunque todo 
se lo debamo.s siempre, v más en ocasiones 
ei.ticas, no debe olvidar nunca tan bueno.s v 
ho.irosos servicios, conservando por clio.s la 
merecida gratitud y otoigando, en tiempo opor- 
tnno, la.s debidas recompensas.

Id general .Malcampo y su \ aliente ejercito, 
han merecido bien del país v de la pátria, v 
nada mas justo (pie otorgarles el merecido ga- 
l.ndoii. ¡íl nlio es humildísimo, pero sincero, 
porque amo también, sobie lodo, l.is glorias 
y la grandeza de España, á la (pie en otra esfera 
le dediqué y dedico mis pobres servicios, mi 
pcípieiia cooperación individual; v es por eso 
I or lo (pie ruego á aquellos ihisire.s caudillos, 
admitan benévolos mi felicitación.

Javier de Tiscar y Velasco.

JOSL^OERRES.

Ll 20 de enero ha sido un día de grandes re
cuerdos para los católicos de Alemania. En él se 
conmemoraba el centenario del nacimiento de 
Goerres, uno de los mas valerosos defensores 
de la lgl(?sia en aquel país, y uno de esos hom
bres nobles y desinteresados que, en época de 
ambiciones y apostasias saben conservar su re
putación sin tacha.

Nació Juan José Goerres en Coblenza, el 2J 
de Enero de 1776, y aprendié) la física v las ma- 
tematicas en el fjiceo de esta ciudad. Termina
dos sus estudios preparatorios, iba á trasladarse 
a Bonn para comenzar la medicina, cuando la 
revolución francesa, conmoviendo á toda la Eu- 
ropa, vino a trastornar sus proyectos. Buena 
porción de la juventud, entusiasmada en pre
sencia (le aquel movimiento general, abandonó 
la vida pacífica de las universidades por el re- 
\ Helio campo de la política, y no fue Goerres 
de los (pie más lardaron en seguir esta marcha, 
tomando una parte muy directa en la gestion 
de los negocios públicos.

Niéiouse invadidas las ciudade.s de Bonn y 
(x)blenza por lo.s ejércitos Iranei'ses, (jik; afre- 
bataron á Alemania la ribera izquierda del Bhin, 
(.on\II tiéiidola en una república, (joerres, (pur no 
habla cumplido 20 anos, se hizo notaren ella por 
su elocuencia y la inflexible honradez de su 
carácter, (pie le grangearon el aprecio de lodos 
sus conciudadanos.

Poco tiempo despues, cuando el directorio, 
fundo j|n periodico, en (pie anatematizaba (um 
energía la corrupción v los vicio.s del gobierno. 
Esta publicación tuvo la gloria de ser suprimida; 
pero el ilustre patricio conlmuo su tarea en una 
revista mensual. Tan brillante campaña le valu') 
muchas persecuciones, y alguna.s veces e.-ilmo 
preso. Calmáronse al fin los ánimos y fué en
viado por sus compatriola.s á París id frente de 
una diputación. Entonces, (pie con su superior 
inteligencia pudo pizgar de cerca lo.s hombres v 
las cosas, subió un terrible desengaño (pie le 
hizo despedirse para siempre del ideal de su jii- 
venliid y retirarse de la política para dedicarse 
por completo al cultivo de las ciencias.

Er.i el a.ño de 1800, y con el nuevo siglo en
tro e.i una vida distinta, (pie consagró al estudio 
y a la enseñanza. Busc.indo también la felicidad 
(lomé.stica casi’» con Catalina ¡jasauEx, joven vir
tuosa, a (pilen el cielo había dolado ’de singular 
belleza. Con ella viva’) en Coblenza, donde fué 
profesor de física, y despues, e.i 1806, se trasladó 
a Heidelberg, en cuyo punto pcrinanecié» dos 
anos. í)e tal modo se e.xlendió la fama de su s.i- 
biduria, que los personaje.^ m es notables por su 
ilustración solicitaron su amistad, siendo [larte 
alguno de estos conocimientos á hacerle entrar 
en la escuel.i romantic.1, (pie estaba en su apo
geo. Se oeup.iba entonces en escribir mucho, 
dando a luz obras de verdadero mérito como la 
I/i-storid ds los- mitos del mundo asiático y el Li
bro de los líéroes de Iran.

Terminaba Goerre.s este último trabajo cuando 
Alemania se levantaba contra Napoleon, para 
recobrar su independencia. El sabio abandono 
bien pronto el cultivo de las letras, y con
vertido en el patriota ardiente, fundé) el Aber- 
CUrio del (pie, excitando en el corazón 
de los alemanes con maravilloso efecto el su
blime sentimiento del amor :í la pálria, llevo 
multitud de heroes al campo de batalla, re- 
suelto.s a combatir valerosamente por la liber
tad de su país, lauto era el prestigio de este 
periódico, (jue se le llamaba La QuÍ7ita jootencia

Había, sin embargo, en Alemania (juien mi
raba con recelo el fa\or de (jue gozaba, por- 
(jue Goerres, su director, abrigaba el pensa
miento de resucitar el imperio aleman en la 
casa de Austria, lo cual perjudicaba la.s aspira
ciones de Prusia. Por eso vencido Napoleon, 
una órden del gobierno prusiano lo suprimia, 
y el mismo Goerres sé vié) obligado á espa- 
iriaise, refugiándose en Strasburgo. En esta 
ciudad escribió los dos libros intilulados J^U- 
ropa la Jlevolucion, La Sta. Alianza y Los 
pne.los en el Congreso de Verona. No se man
tuvo en ella mucho tiempo; pue.s Luis l, rey 
de Bavieia, (jue era uno de sus admiradores 
le llamó a Munich en 1827, encargándole la 
caledia de Historia eclesiástica de aijuella uui- 
veisidad. Fué este uno (hi los periodos más 
glouosos de la vida de Goerres, ponpie la 
juventud de todas las naciones acudía ansiosa 
de 011 sus luminosas enseñanzas; su casa sirvió 
de punto de reunion á los hombres más céle- 
bies iisí de la Iglesia como del Estado, y los 
estudios histoiicos jamas se trataron en ^Munich 
con tanta piofundidad como los expoma Goer- 
res, que dejó consignadas sus ¡deas fundamen
tales aceica de la materia, en el /Sistema^ 
série cronológica de la historia del mundo.

No había pasado mucho tiempo, cuando com
ponía la ALzstica cristiana., su principal obra, 
la cual ha sido objeto de juicios conlradic- 
toiiqs, (jue prueban mejor (jue nada su gran 
piecio. Eruto de investigaciones profundas, ar- 

vivísima luz sobre la edad media y las 
mas ai dims cuestiones del órden sobrenatural. 
No hi habla concluido, cuando supo (jue el 
gobierno prusiano habia encarcelado al Arzo
bispo de Colonia, Clemente Augusto. Tomando 
entonces la defensa de la Iglesia, como en otras 
ocaciones había lomado la deleusa de la jjatria, 
escribió su AtAanasins. El recuerdo no podía 
ser más oportuno; del mismo modo (jue l.i fir
meza de Alanasio había vencido la ommjioten- 
cia de los emperadores romanos, la energía del 
Arzobispo de Colonia triunfaría de la ceguedad 
del rey de Prusia. Así sucedió en efecto, mer
ced^ a los esfuerzos de Goerres, (jue atrajo (“ii 
favor suyo la opinion pública y la protección 
decidida del rey de Baviera, contribuyendo á 
éllo ademas de la obra referida, una revista 

ipil' fundó; y aun subsiste, titulada las LLojaS 
históricas, esforzailo adalid en la prensa de 
la causa católica.

Agotadas sus fuerzas con una vida tan labo
riosa, conocía (pie si* acercaba su fin, sin ver 
el triunlo (h* los intereses nobilísimo.s a (pie 
h.ibia consagrado todas sus liierzas. La reli
gión V' la pálria fueron jiara Goerre.s la dulce 
ilusión de juventud, el pensamiento constante 
(1.‘ su edad adulta, las únicas verdade.s (jue 
no le abandonaron en su desengañada vejez, y 
(jue á la hora de la muerte llenaban su aba
tido espíritu (le consoladora.s esperanzas.

En su.s últimos días repetía con frecuencia 
estas jialabras: «El listado reina, la Iglesia j)ro- 
texta. la verdad triunfa.)) .Magníficas expresio- 
ne.s (jue caracterizan la lucha empeñada ahora 
en el imperio gerinámeo. Beina solo el Estado. 
V j)or(|ui; rema solo v sm la Iglesia, (juiere 
extender su voluntad despótica y su arbitrario 
yugo, hasta avasallar la.s conciencias de los 
citohcos. La Iglesia, en tanto no cede, sino 
(jue pretexta, v h)s heroicos defensores de la 
le, como monseñor Ledochovvski, suiren im
pasibles todos los horrores d(“ una persecución 
desj)iadada. Pero estas medida.s no evitaran la 
ruma de los impíos, porque la verdad triunfa.

No es de maravillar, jior tanto, (jue en estos 
momentos supremos en (jiu; xVIcmania atraviesa 
por una crisis religiosa, que como siempre pro
voca una crisis social, dediquen los catolices 
sus recuerdos á Juan José Goerres, hombre 
extraordinario, (jue lué un gran patricio y un 
gran católico.

LA FÉ Y LA RAZON.

(Cüiitiii nación.,

Otra de las razones de inñuencia del catoli
cismo en la ilustración y progreso verdaderos 
de la humanidad, es la fijeza, uniformidad y 
constancia de su doctrina. .Hemos indicado va 
esta razon, pero creemos deber trascribir algunas 
palabiMS más del citado P. Eeh.x sobre este 
punto.

((La condición decisiva para lodo en la doc
trina directora de la humanidad, e.s la poten
cia de duración, la permanencia, en razon á (jue 
la doctrina que debe guiar aijuella en su 
camino, no la ha de guiar por un día, 111 por 
un siglo, sino por todos los días y todos lo.s 

■ sijilo.s de su vida. No: la humanidad no está 
llamada á volver á comenzar cada día su ca
mino y devorar continuamente las doctrinas, 
las obras y los progresos que hizo en la vís
pera; ponjue con ese sistema sólo alcanzaría 
ocuparse en demoliciones, como hace la falsa 
filosofía y su hija la revolución........................

Tenemos una doctrina realmente probada 
ya en punto á su duración, y (jue hoy se 
manifiesta capaz de vivir y guiarnos en el 
porvenir. Sí, existe esta doctrina y ni si- 
(juiera hay necesidad de buscarla. Vedla aijuí 
centellando todavía con su antiguo é inalterable 
esplendor, en medio de la publicidad de nues
tro mundo planetario. De seis mil años acá todo 
se ilumina con la luz de ese sol, se calienta 
con su calor, se fecundiza con su vida, y se 
mueve bajo su atracción. De igual manera 
tampoco hay mas (jue un sol en el mundo de 
las inteligencias, y como en él hubo ayer 
bastante, como hoy hay bastante, mañana lo 
habrá también; porque este sol de la doctrina 
(jue nos alumbra, calienta y atrae, es el mismo 
Jesucristo, y Jesucristo, era ayer, es hoy, y será 

r maña na y por los siglo.s de los siglos.»
Poco o nada resta que añadir á las lumi

nosas palabras que preceden sobre la influen
cia del catolicismo en los destinos de la huma
nidad y consiguientemente en la filosofía: pa
recen escritas apropósito para probar nuestra 
tesis.

Jja oposición del catolicismo al ee/oismo, raíz 
funesta de todo error, como de todo mal; la 
certeza y uniformidad de su doctrina; he aquí 
las dos principales razones con (jue prueba el 
sabio y elocuente Jesuíta la intervención de la
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(loetiui:i 'cal()lica en toda obra. Y, cu vcidad, 
no pudiera probarse tie una manera más con ■
V lucen Le.

lodo lo <|iie sea enlretener al hombre en sí 
mismo, es impulsarle hacia el error y hacia el 
mal. Kl hombre no es el primer autor de las 
cosas, V por lo lauto no pueden hallarse en 
él primilix ámenle las leyes ipie han presidido 
á su formación v rigen su actual (wislencia. 
Puede, no lo negamos, hallar en sí algo 
(jue le sirva de guia en la invesligacion de es is 
leves, alguna analogía con ellas; puesto tjue el 
hombre está dotado de cierlo insimio inlelec- 
leclual, de ciertos scnlimieulos naturales, tpie 
bien ulilizados, le pueden servir, y le sirven 
<!(' hecho para hallar la verdad. .Mas nunca la 
hallará toda ateniéndose á sí mismo únicamente. 
La (ilosofía del ?/o^ es de lodo punto insulicien- 
te para resolver los importantes problema.s tpic 
interesan al hombre; no decimos bastante; es 
no solo msuíicienle, sino hasta perjudicial. 
Semejante (ilosofía, sacudiendo td yugo de la auto
ridad V rechazando la tradición, viene á tdi- 
minar dos poderoso.^ elementos v de recono
cida influencia en td ediíicio científico. ¡Ya se 
ve; como el cimiento es tan pobre y meztpnno, 
naturalmente había de serlo también el resto de 
la obra!

Pero dí'sdc el momento en que el hombre, 
usando bien de los elemento.s útiles (pie (‘ii sí 
mismo posee, se lanza a fuera para buscar, ora 
en la autoridad y la tradición, ora en td estudio 
inductivo. V deduclixode los seres, ora en (in en 
entrambas cosas, la verdad tpie estos encierran; 
cuando además de por los criterios tpie sus (acul- 
lades de conocimiento le ofrecen se rige po.r 
oíros más amplios, constanles y uniformes tpie 
fuera de sí existen; cuando el hombre, decimos, 
así se conduce en la investigación de la verdad, 
bien puede estar cierlo de haber emprendido un 
camino seguro para hallarla.

Por el método de Desearles v la filosofía de 
Kant V de Pide han engendrado tan pocas ver
dades, si es (pie han engendrado alguna; por eso 
están hoy desacreditadas entre los hombres de 
sano juicio; poupie todo han querido edificarlo 
sobre el yo v con el yo. Por eso ,Slo. d'omás, 
Balines, Báulica y otros han encendido espíe..do- 
rosas antorchas en las ciencias; por eso son sirs 
(locilinas tan acatadas y seguidas de los sabios, 
\ han merecido la aprobación de éstos; portpie, 
sin desechar lo útil (pie el yo ofrece á lupiellas, 
han utilizado lambien lo.s demas elemeulos (pit; 
influyen en su desarrollo v progreso. ¡Cosa rara! 
iíslo.s graude.S (ilósolo.s (¡ne acabamos de mencio
nar, lejos de creer la revelación contraria á la 
r(i:on, lejos de prescindir de ella, han hecho gala, 
si así puede decirse, de mezclar en todas sui 
elucubraciones la doctrina (pie por su conducto 
no.s ha venido. Su mayor empeño, por no decir 
el único, ha sido desarrollar lo.s fecundos gérme
nes cicntílicos (pie encierra, y nianifcstar á todos 
las sublimes armonías entre la fé v la mzon. 5 • 
ha sido ciertainenle para ellos, la primera un 
(d)Staculo á la última, sino (jue ha sido más bien 
su auxiliar más poderoso. Y la doctrina de (vstos 
hombres es fecunda en resultados para la socie
dad y para el individuo; y se extiende á tratar 
de ludo; y se mueve se desarrolla con toda 
holgura; y es admirada hasta de sus mismos con
trarios.

Y no es, por cierto, (pie estos hombres emi- 
neiiles hayan sido serviles y liñudos, sí asi po- 
xlemos expresarnes,* en el .cultivo de la.s cien
cias; no es (pie hayan sido rutinarios en buscar 
la verdad y dilucitlar las cuesiiones ipie iratan, 
nada de eso: basta leer sus obras para conven
cerse de (pie se han conducido con toda inde
pendencia, y (pie han lenido entera libertad para 

• -decidir según l(‘s ha parecido mas verosímil en 
puntos opinables. En ellos se nota hermanados 
admirablemente, con un laudable respeto á la 
doctrina revelada, una marcada leudeneia á dis
currir por los principios naturales; con un i hu
mildad y modestia recomendables, un tono ma
gistral y decisivo.

Yá propósito: esta (“s una de las cualidades de 
(pie suelen carec<‘r los racionalistas. .Mientras (pie 
los (ilósolo.s católicos son constantes y iiuilor- 
mes, S(d)re lodo en los puntos esenciales di* sus 
doctrinas, vense aquellos vacilar conlmuaimuiie, 
mudando á cada paso (h* opiniones; tal vez es
tableciendo hoy doctrinas contradictorias á las 

que ayer sostuvieron. No hay constancia 'ten sus 
aíirmacioncs v esta.s son tan flucliiantc.s como 
el error de (pie se alimentan. Y no podía ser 
otra cosa: tales (ihisofo.s han perdido la brú
jula, y no pueden ménos de andar errantes; se 
han separado de la regla de li verdad, vién
dose por ello obligados á moverse en diversas 
V contrarias direcciones; su movimiento científico 
no puede ser uniforme; ¡jorque como dice el 
Angel de las escuelas: uconlormarse con la regla 
no (‘S más (pie de una manera: pero el separarse 
de ella c.s de muchas.» Una doctrina (pie á cada 
¡jaso varía, lleva ya en sí misma el sello de la 
falsedad, y con solo escribir la historia cientí- 
íica de tales filósofos, (piedan refutados. La 
verdad cual roca firme en medio del océano, 
permanece inmoble á pasar del choque violento 
(le las encrespadas olas del error: mas .este cual 
leve V frágil mouton de arena, cede al menor 
choipie (pie experimenta. La verdad e ral dia
mante ¡jiccioso se hermo.sca y aparece mas bri
llante al contacto de la luz; por eso no la 
tenu'. Pero el error cual lodo vil y sucio, se 
presenta mas repugnante al bañarle esa misma 
luz.

Y" Jie aipií poripie el catolicismo en la fijeza 
y perpetuidad de sus doctrinas, cu la uniformi
dad de su criterio, e.s altamente benéfico á las 
ciencias, y ha dado siempre y continua dando 
lo.s mas favorable.s y positivos resultado.s para 
toda clase de necesidades, así del individuo, como 
de la sociedad.

PorqiKí es indudable. Dios no ha podido 
abandonar al hombre á todo ciento de doctrincf. 
Como Sapientísimo provisor, ni abunda en lo 
superfluo, ni falta en lo necesario: ¿habia pues 
(!(' dejar Dios al hombre desprovisto de lo (¡ue 
le hace mas falta; cual e,s el coíiocimiimto de 
las verdades esencialmente relacionadas con 
su ser físico y moral; así bajo su aspecto como 
individual colectivo:? No, de ninguna manera. 
Asi, pues, por mas que ciertos hombres extravia
dos se cuqjcñen en negar teóricamente estas 
verdades, vense precisados a coulesarlas en la prac
tica. \ (‘S (jue nadie si' despoja de la naturaleza.

l¿s ¡mes incontestable (¡ue ha de haber una 
enseñanza constante y uniforme para (pie la 
humanidad marche y progrese, ¡jara (¡ue sa- 
lisfaga sus necesidades y llene sus destinos.

Y esta enseñanza, como ya hemos dicho, solo 
se halla en el catolicismo; siendo esta otra de 
lo.s razone.s poripie toda doctrina debí' estar 
conforme con la suya.

Fr. José Cueto.
(>Se coniiwfGrd.)

EL COtVIERCiO EM FILIPINAS.

'I-
Entre reclamaciones, resiriccione.s y privile

gios, Iransciirrieron para él los años, desdi' la 
cédula de 1721 á otra espedida sobre el mismo 
asnillo en 8 di* abril de 1834, pue.s aunque á 
fines (1'1 siglo Will tomaron mayor ensanche 
las transiciones y el movimiento mercantil en 
la plaza dt' .Manila, debido á haberse abierto co
municación directa con la Península, apenas si 
fut' por entonces advertida ('sa transformación, 
la cual si hubiera sido de mucha importancia 
(’) de una sigudíciicion acepillada, ocasionado 
habria qne otro mas priispero fuese el estado de 
('se comercio al principiar el siglo actual, no 
leyéndose en tal caso, lá apreciación que acerca 
del asunto consigna el Sr. Conivn en su «Estado 
(1(‘ las islas Filipina.s en i8io,-> y que dice: 
«(pu' una sola nave, 'i ' mandada por un oficial 
de la armada, podria hacer atpiellas cspedicio- 
nes una vez cada año; (¡ue para lomar parti' 
en ese comercio era necesario ser vocal del consu
lado, lo cual suponía un caudal de Bono duros 
V algunos años de residencia en el pais; qiK' 
habia dt; contribuirse proporcionalmeuK' con 
lo< demás cargadores á formar la gratificación de 
15 á 9.0,000 duros ¡Jara el comandante del galeón 
además de ¡jagar de 9.5 á 4« por ciento d(' flete, 
según las circunstancias, no ¡ludiendo los car- 
«vadores hacer observación alguna respecto al 
estado de las naves en (pie cs¡jonian una grau 
parle d(' su fortuna, con una porci(jn di* trabas 
(¡ue exislian etc. etc.»

'I Se icliPic á lii Nao (íi‘. .tcapulco.
4 Se iTlierp a la diclia .Nao a .Knierica.

Ciertamente (pie semejante é¡joca .del eonier- 
eio exterior de estas islas, solo puede esphctirse 
portel carácter y organización de las mstituoio- 
nc.s administrativas que en ella regían á l.i na
ción, V ¡lor los errores económicos en que en
tonces se vivia, asi es que, podemos asegu
rar, sena poco menos (pie until entrar en lar
gas disertaciones concernientes á esa situación, 
SI desde luego, como á nosotros nos perece, 
no fuese tamiuen por demas molesto para to
dos el emprender ese camino, máxime cuando 
para el punto objetivo que nos propusimos en 
estas larcas, esphcaciones y (lelilíes hemos 
dado ya en los trabajos anteriores, (pie juzga
mos suficientes ¡jara la iniciación necesaria en 
tan vital asunto, por lo que á la indicada época 
se reíiere.

Estimando, pues, que en esta apreciación no 
estamos equivocados, solo deberemos añadir 
para completarla, que siinultaneamente con el 
comercio que hacían los vecmo.s di' Manda con 
Acapulco, por medio de la única nave que les estaba 
permitido despachar para dicho punto, habiase 
concedido á los vecinos de la ciudad de Cebú, 
por cédula de aJ de abril de lop i, el (¡ue pudieran 
también despachará la Nueva Espana, una nave 
de 200 toneladas, pero llevando solo carjpimento 
de cera, mantas de algodón, hojas de plátanos 
y otros frutos naturales en que los Encomenderos 
cobraban el tributo desús Encomiendas, con pro
hibición absoluta de que llevasen las sederías de 
la China, y debiendo la ciudad costear l.i nave 
en (jue se hicieran las espediciones.

Diversas fueron las dificultades (jue se pre
sentaron para (¡ue esa nueva Nao se constru
yera, y inavore.s aun fueron las (jne originaron 
los comercianles de .Manila, los cuales de ningún 
modo (pieria 11 se consintiera es.i nueva espedí- 
cion á Nueva Espaiia, por (jue le.s hacia com- 
¡jelencia, alegando para ello, según consigna el 
Sr. Azcárraga, en su obra citada en lo.s artículos 
anteriores, «(pie en vista de la legislación vigente 
para su comercio, debia considerar legal y con
forme á derecho todo monopolio,» pretendiendo, 
por tanto, ejercerlo también en aquella nueva 
especulación concedida á Filipinas, y Insta el es- 
tremo llevó esa pretension, que puso pleito sobre 
ella al Avuntamicnto de Cebú, creándole entre 
tanto toda clase de embarazos para (jue dieran 
cima á las nuevas espediciones.

El pleito termiiK» gauándohj los de Cebú: se 
hicieron algunos viajps con la Na(j que cons
truyeron, pero los retornos fueron de muy exi
gua utilidad, no alcanzando á cubrir los gastos, 
y en vista de tan pocos lisongeros resultados, no 
se repitieron las espediciones, estingniéndose de 
esa nianera ese naciente comercio en (jue los 
iniciadores tantas ventajas satisfactorias se pro 
metian.

Con el exterior, pues, en los tiempos (¡ue hasta 
ahora hemos examinado, ikj existieron propia
mente otras iransacioncs mercantiles, (¡ue las 
realizadas por 1(JS vecinos de .Manda, en la Na j 
de Acapulco; v esto, como va hemos indicado 
mas d(' una vez en las presente,s tareas, no lle
vaba la idea de dar una vida propia á los ele
mentos de ri(jueza del pai.s por esos medios que 
al poder público le corresponde ayudar el es
fuerzo de los asociados, el interés ¡jailicular; no, 
nada de eso. y ¡asombro causa el reconocerlo! 
la autorización para ese comercio. Heno de na
bas v restricciones, de que va (huios noticia 
circunstanciada, era considerad.i entonces jmr la 
administración comoaun privilegio especial, dice el 
S” Azcárraga, concedido á la naciente colonia .-on 
el solo objeto de (¡ue pudi.'ra subsistir y no lle
gara el caso de <pic tuviera ijue abandonarla, 
con perjuicio (h; los intereses esjjii .tuale.-. \ «h 
la honra de nuestros moniireas. »

¡;Nic tiempos! ¡(jue ideas! Pero todo esos 
espliea cuando se examina la historia. Vi la he
mos examinado en estas tareas, aun(|iie ligera
mente, y jj(jr lauto dejémosla cerrada ¡jara siem- 
pi(' en ese doloroso ¡Jcriodo, ¡Jor lo (¡ue a la 
parle mercantil y económica se refiere, ¡ ue.sto 
(¡111' respecto á (Jlr(JS asuntos (á cuestiones, fue 
el gratule y admirable, encierra páginas de bri
ll inte V envidiable gloria para la generosa Es
paña, que ni el tiempo, ni la calumnia, borra 
rán jamás.

Los pueblos casi sicnqjre pasan del error a 
la verdad, después de rudas pruebas, de grau-
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(les ludias y (judïi'anlos, y por eso para ese 
eninereiü en tau liranles v anómalas circans- 
taneias y conckeîones; para ese eomercio, repe
timos, ijtie eaivcia del impulso esencial queda 
vida a las Iransaeiones v ;'i la industria, que 
es la libertad, sin la cual languidece, si lia na
cido con aspiraciones, tenia que estar reser
vado un rudo golpe, un inesperado aconleci- 
niienlo que lo matára para siempre, ipie le hi
ciera inqxísible caminar de rumbo en igualdad, 
de lormas, de elementos v de eslension' y ese 
golpe llegó, ese golpe lue decisivo e importantí
simo para la vida mercantil y económica de Fili
pinas, cou la emancipación de las Americas Fspa- 
iiolas, pues ella, como era consigmentiï, esLingmó 
por completo el trafico con Acapulco, en las espe- 
eialísimas formas que lo hacia la Nao de los 
vecinos de Manila, (pie va hemos descrito.

Cambiada pues, por este suceso, la faz v el 
curso de los negocios de estas islas, él ha intui
do casi con igual eficacia en las Iransaciones 
del exterior como en las del interior, dando lugar 
a una segunda época de las mismas para la 
narración histórica, bajo lodos conceptos, v 
en cuyo examen entraremos oportunamente por
que nos lesta aun hacer algunas reflexiones 
respecto al comercio directo abierto entre la 
Península y Filipinas, por la via del Cabo de 
Buena Esperanza, que tuvo lugar, como indica
mos ya, en el último tercio del siglo Will.

>obre este punto, habla con mayor elocuen
cia el Sr. Azcarraga, en su libro mencionado, 
y oblamos por copiar sus palabras que, mejor 
(pie las nuestras, dirán la verdad de ese suceso 
importante.

«lili ¡meii bey Carlos lli, manificsla dicho 
autor, cuya historia, como dice D. Modesto 
¡a I’nenie, no piiedí* leerse sin un sentimiento 
d(’ simpatía y de carino, no miraba segur.i- 
meiite con indiferencia el estado di? abandono 
y d(' aislamiento en (pie se hallaban las Filipi
nas, y a los hombres eminentes que lo redea- 
ban no podían ocultarse el origen del mal y los 
medios de combatirlo: acordóse, pues, estable
cer comunicación y tráfico directo.s entre Manila 
y la plaza de Cadiz por el Cabo de Buena Espe
ranza y adoptar otras medidas encaminadas á 
fomentar la riipieza y el comercio de las islas, 
para librarlas de la dependencia en que estaban 
del reino tie Méjico: al efecto se habia de des- 
pacliur anualmente de Cádiz una fragata de guerra 
con cargamenJo de efectos de Europa para ¿Ma
nila y con órden de que allí pudiera cargar de 
cuenta del comercio de la ciudad, frutos del pais 
y toda clase de mercaderías asiáticas, inclusas 
hs procedentes de China y del .lapon, con lo 
cual (piedaba derogada la severa prohibición de 
comercios con las Indias Orientales. —La fra
gata ^iien Consejo fue la primera (pie hizo esta 
espedicion, habiendo llegado á Manila en i;6o; 
y sea por ese opego á la rutina y esos hábitos 
mezquinos que enjendranel esclusívismo y el mo- 
nopolio establecido en sistema hacia tantos años, 
o sea por la forma y las restricciones con (pie 
se inauguralia aipiella nueva especulación, la idea 
fué mal recibida en la ciudad, y se llamaba á la 
fragata recien llegada la M((l CoñSeJo-. el co
mercio no (pliso tomar parte en su car<ni de re- 
toino, como se esperaba, habiendo sido preciso 
cargarla de cuenta del rey \ hasta se dijo (jue los 
mercaderes ocultaban la ¿alíela, para que de ella 
1.0 pudiera surtirse (4 barco espedicionario.»

Aun(|ue tan mal recibida fuera esa espedicion 
de la Península, continuaron verificándose otras 
(le la propia procedencia y condiciones hasta 
principios de marzo de 1773 que riiubo la de- 
ciinacuarla y última la fragata Asuncion.

Habíanse adoptado esas cspediciones á ma
nera (1(‘ ensayo para abrir el camino al interés 
p.iilicular (pi(‘ se cieia dormido, en lo (pie, res
pecto a Filipinas, se padecía un grande error, 
puesto (pie si a ese interés se le hubiese dejado 
en libertad, por si solo hubiese* organizado é im
pulsado los negocios; y llevóse también con ellas 
la idea de ay udar lo.s efectos (pie esperaban ob
tener de! célebie reglamento de 1 9. de octúbre de

sobie el comercio libre entix* España y sus 
Colonias y con el extrangero, el cual por lo mismo 
que K’glamentai (puso en esa materia la acción in
dividual, no produjo, ni mucho menos, los benefi
cios (pie sus autores se propusieran al aconsejar su 
promulgación al soberano. Sin embargo, como esa 
ley, se creyó buena y eficaz en aquellos tiempos.

ya (pié para sus electos no basta ran las espedi- 
ciones que emprendieron desde Cádiz á estas is 
las, los buques del Estado de que antes hemos 
hablado, otra Compañía, la guipuzcoana de Ca
racas, cuyo plazo de privilegios habia termina
do, propuso al. poder supremo de España las 
bases de una nueva asociación que dirigiría sus 
operaciones sobre Filipinas y la Península, creán
dose en su virtud la J^eal Compañía de Pílipi- 
uas, por cédula de 10 de marzo de 1785, época 
(|ue, como se vé, exislia aun y funcionaba en 
sus especulaciones la Nao de Acapulco.

Las condiciones de vida de esa nueva empresa 
teuian importantísima significación, por mas que 
su principal fundamento estrivase en la reserva 
de privilegios eselusivos que á la misma se le 
concedieron. Por de pronto el capital déla com- 
pañia se fijó en 8.000.000 de pesos, distribui
dos en 32.000 acciones de á 25(), en que podían 
interesarse personas de la Península, de las Indias 
Orientales y Occidentales, sin escluir las eclesiás
ticas, el banco nacional de S. Cárlos y las com- 
pañias de los cinco gremios de Sevilla y de la 
Habana, los municipios con sus fondo.s de pro
pios y depósitos, y hasta el mismo monarca se 
intereso entonces, por si y á nombre de sus hi
jos los príncipes, en un millón de pesos, á mas 
de las acciones que ya tenia como sócio de la 
de Caracas, cuyos fondos se iragerou desde lue'’'o 
á la nueva compañia.

«El objeto principal de esta, dice el Sr. Az- 
carraga, era poner en comunicación todas nues
tras colonias entre si y con la metrópoli, estimu
lar el comercio con los mares de Asia, dar ma
yor ensanche al de Filipinas y aprovechar la via 
directa de Cadiz a Manila, conforme lo habían 
hecho los barcos del Estado: asi sus operacio
nes debían consistir en abastecer á Manila y á 
las islas de toda clase de efectos de Europa y 
América, extranjeros y' nacionales, y llevar de re
torno especerías y otros frutos naturales, como 
también manufacturas, tanto Filipinas como de 
las demas naciones asiáticas, para cuyo negocio 
se concedía privilegio esclusivü por el artícuio 28 
de la citada cédula, pudieudo elegir para la ida á 
Manila la vía del Calió de Buena Esperanza o la 
del de Hornos, con escala en los puertos de la 
América Meridional, pero haciéndose siempre el 
retorno precisamente por la primera via directa á 
Cádiz. Podia asi mismo la compañía girar, ue-, 
gociar y despachar embarcaciones con registros 
para los dominios de América, como cualquier 
olixt vasallo, pero esto solo desde los puertos 
de la Península, no desde Manila, y podía tam
bién hacer espediciones a China y la ludia para 
adquirir los electos ó frutos necesarios á su co
mercio y establecer factorías en los puertos de 
dichas naciones.»

La Real compañía que nos ocupa se propuso 
también otro objeto mas levantado, mas grande 
y patriótico, cual era el de estimular el desar
rollo de la riqueza muerta (pie encerraban las 
Islas Filipinas, y así por el artículo 50 de la cé
dula de su creación, se le impuso el deber de 
aplicar el 4 por 100 del producto líquido de sus 
negociaciones, al fomento de la agricultura v á 
la fabricación, debiendo la junta directiva esta
blecida en .Manila proponer á la Córte lodo lo 
(¡ue creyera mas conducente al cumplimiento de 
ese importante deber; y -tenia también por el 
ai líenlo 51, la obligación de conducir gratuita- 
mente en sus einharcaciones, â los profesores 
de ciencias naturales y exactas y á los artesa
nos que de propia voluntad ó de órden del go
bierno, pasaran a las islas, ya fueran españoles 
o extranjeros católicos, siempre que se presen
taran provistos de la competente real licencia.

Dadas las ideas de la época y el estado en
tonces de los negocios en estas apartadas ri'gio- 
nes, a las (pie pnneipahnenle nos hemos pro- 
piieslo dirigir nuestras modestísimas presentes ta
reas, es necesario ree()nocer notoria utilidad con 
la creación, en las condiciones expuestas, de la 
J^eal Compañia de Filipinas, y esa circunstan
cia exige, a nuestro modo de ver este asunto, 
(jue complétenlos la descripción de esa nueva 
empresa, (pie no puede menos de haber influido 
en la vida futura de estos pueblos, y (pie, por 
todos conceptos, e.s indispensable dar á cono
cer convenientemente.

Oblígaiios, pues, esto, á emprend r ese Ira- 
bajo en el próximo artículo, para no dar al pre

sente, de ninguna amenidad por su índole, de
masiadas proporciones.

J.XVIER DE TiSCAR Y VeLASCO.

LA GEOGRAFIA BASE PARA EL 
ESTUDIO DE LA HISTORIA.

La mas sencilla, la mayor recomendación de 
esta ciencia, se encierra en su nombre; porque 
Geografía quiere tanto decir como pintura (> des- 
cripcion de la tierra. Pero si reflexionáis qu(í 
ella debe conduciros al conocimiento del lugar 
(pie fué señalado á nuestro planeta en el gran 
sistema del universo, al de su figura y tamaño, 
al de los climas y regiones en (pie está divi
dido, de los mares (pie le abrazan, de las mon
tañas que le cruzan, de los pueblos y nacio
nes que le habitan, y linalmenle al de esta supe
rabundancia de los bienes y consuelos que la 
bondad del Criador derrainó en su superficie, ó 
encerró en sus entrañas para dicha del hombre, 
fácilmente concebiréis cuánta sea la extension, 
cuánta la excelencia de esle nuevo estudio.

Pero esta excelencia se realzará más á vues
tros ojos cuando, reuniendo, el estudio de la 
historia al de la geografía, considerareis la tierra 
como morada del género humano. Entonces este 
estudio, levantándoos á mas alta contemplación, 
os pondrá delante los homines de todos los tiem- 
[)os, como los de todos los países, las vanas 
sociedades en (jue S(; reunieron, las leyes é insti
tuciones porque gobernaron, los ritos, usos y 
costumbres (jue los distinguieton. El os descu
brirá las secretas causas y las grandes revo
luciones (juc levantaron los imperios de la tierra, 
y los borraron de su sobrehaz; y el rápido tor
rente de tantas generaciones, viendo al hombre 
subir lentamente, desde la más estúpida igno
rancia hasta la mas alta ilustración ó caer pre
cipitado desde las virtudes más sublimes á la 
depravación más coriompida, y conoceréis (jue 
no puede presentárseos un estudio mas prove
choso, ni más digno del hombre.

Y Lodavia este estudio recibe mayor reco- 
mcndúcion por el auxilio que jiresta á las de
más ciencias; pues sí bien se adelanta y per
fecciona por ellas, también las vuelve con usura 
lo (jue recibe, concurriendo á perfeccionarlas. 
El conocimiento de la naturaleza es el fin á 
que se encaminan todas las ciencias: pero el 
hombre no puede subir á este conocimiento 
siiK.) por el estudio del planeta do tiene su mo
rada, y por el exámen de las relaciones (jue 
le enlazan con él gran sistema del universo. 
J.ia misma astronomía, que más (jue otra alguna 
ha concurrido á ilustrar los principios geográfi
cos, parle desde el conocimiento de este planeta 
á contemplar los cielos y busca en él sus pun
tos de apoyo para fijar la situación de los as
tros, sellar sus órbitas, y seguir su curso en 
los inmensos desiertos del espacio. En él toma 
la geométria el tipo orijinal y eterno de sus 
medidas, para perfeccionar sus teorías y apli
carlas despues á tantos usos públicos como lo 
hacen recomendable. La geografía dirige al na
vegante por los inciertos mares, al mismo tiempo 
que abre al geólogo todos los ángulos de la tierra, 
y conduciendo por su ámbito al historiador y al 
estudioso (lela naturaleza, desenvuelve á sus ojos 
lodos los séres que debe descubrir, todos los 
hechos (jue debe recoger, todos los fenómenos 
(jue debe someter á la observación y á la expe
riencia, para indagar estas leyes eternas á (jue 
obedese conslanlementc el universo y (jue forman 
el grande y universal objeto de las ciencias. 
Pero las (jue pertenecen á la política tienen aún 
mas clara dependencia de la geografía. ¿Pue
den por ventura sin su conocimiento, organi
zarse las sociedades, ni regularse su gobierno? 
Ella es la (jm; fija sus límiles y los subdivide; 
la que determina los objetos de las leyes y su 
conveniencia, y la (jue señala la necesidad y 
el provecho de sus instituciones. Sin ella no jmede 
la política combinar sus empresas; la magistra
tura dirigir su vigilancia y providencias; ni la 
economía perfeccionar su sistema y sus planes 
La agricultura, la industria y el comercio, de
ben consullarla á todas horas, ya sea para 
dirigir su.s ojieracíuiies, ya para reclílicar sus 
cálculos, (') ya para buscar, determinar v ex
tender la esfera de los consumos; y si es cierto 
que las ciencias morales se apoyan principal-
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meule sobre el couocnnieiito del hombre, ¿cuán
ta luz, cuánto auxilio no podrán esperar de 

geografía bisUnica, la única que le puede 
presentar en todas las épocas, en lodos los cli
mas, en todos los estados v en todas las situa
ciones de la vida pública y privada?

No os negare yo que los hombres, abusando 
de la geografía, han prostituido sus luces á la di
rección de tantas sangrientas guerras, tantas fe
roces conquistas, tantos horrendos planes de 
destrucción exterior y de opresión interna, como 
han afligido al género humano; pero ¿quién se 
atreverá á imputar á esta ciencia inocente y pro
vechosa las locuras y airosidades de la ambición? 
¿No será mas justo atribuir á sus luces estos pa
sos, tan lentos, pero tan seguros, con que el gé- 
ncro humano camina hacia la época que debe 
reunir todos sus individuos en paz y amistad 
santa? ¿No será mas glorioso esperar que la po
lítica, desprendida de la ambición, é ilustrada por 
la moral, se dará priesa á estrechar estos vín
culos de amor y fraternidad universal, que nin
guna razon ilustrada desconoce, que todo cora
zón puro respeta, y en los cuales está cifrada 
la gloria de la especie humana? Entonces ya no 
indagará de la geografía naciones que conquis
tar, pueblos que oprimir, regiones que encubrir 
de luto y orfandad, sino países ignorados y de
siertos, pueblos condenados á obscuridad é in
fortunio, para volai' á su consuelo, llevándoles 
con las virtudes humanas, con las ciencias útiles 
y con las arles pacíficas, todos los dones de la 
abundancia y de la paz para agregarlos á la gran 
familia del género humano, y para llenar así el 
mas santo y sublime designio de la creación.....  
Mientras la envidia pesa en injusta balanza la 
sangre y lágrimas de tantos pueblos descubier
tos y conquistados, sin poner en ellos la santa 
moral, las leyes justas y las instituciones bené
ficas, que recibieron en cambio, saquemos noso
tros una útil lección de estas pasadas glorias, 
y veamos como España, despues de haber des
pertado la atención de las demás naciones, y 
dándoles el primer impulso para que la siguie
sen en tan ilustre carrera, contemplando los cielos, 
explorando la tierra y cultivando las ciencias na
turales, corria á un mismo paso á la cumbre de 
la ilustración y la opulencia.

¡Que época tan gloriosa no abre aquí la his
toria á vuestros ojos, y cuantos ilustres genios 
no presenta á vuestra veneración! Gopérnico 
fijando el sol en su trono; Keplero dando leyes 
al giro de los planetas; Nowton reduciéndolas 
á un principio tan sublime por su cencillez co
mo Ipor su grandeza; Galileo, Herebo, Gasini, 
Lacaille y Herschel, describiendo, poblando y 
ensanchando los cielos y tantos como buscan
do en elio.s el conocimiento del globo, logra
ron colocar su nombre entre los fundadores de 
la geografía moderna.

Su ilustre ejemplo infunde un ardiente espí
ritu de investigación en la filosofía, que, aliada 
con las arles, inventa instrumentos, perfeccio
na métodos, multiplica recursos, y doblando el 
alcance de la vista y las fuerzas de la razon 
humana, abre á su contemplación los cielos y 
la tierra, y somete á sus cálculos asi los cuer 
pos grandes y remotos, como los impercepti
bles y escondidos en la naturaleza.

Entonces fué cuando la política, avergonzada 
de no tener alguna parte en esta gloiia, em
pezó á inspirar en los gobiernos el deseo de aso
ciarse á las ciencias, y aclarar y proteger sus 
designios. Y ved aqui el noble impulso á que 
fueron debidas aquellas empresas memorables, 
(jue solo pudo coronar la generosidad del po
der, reunida al amor de la sabiduría, y que 
hwanlarou á tanto explendor la ciencia geográ
fica. Premios señalados á los inventores de ins
trumentos para combinar con mayor exactitud, 
las medidas del tiempo y del espacio; colonias 
de sabios destinadas al ecuador y á nuestro polo 
para resolver la cuestión cardinal de la figura 
y tamaño de la tierra; astrónomos derramados 
por todas las playas del mundo, para determi
nar el tránsito de Vénus por el disco solar, la 
paralaje de este gran planeta v su tamaño v 
distancia tie nosotros; navegantes entregado.s á 
mares nunca conocidos, para descubrir entre 
peligros y naufragios los helados continentes de 
uno v otro polo... No, no nos es dado rtdu
ci r á los estrechos límites de nn artículo, tan 
amplia materia de alabanzas. Algún día la dcs- 

cubriréis en las historias de las ciencias, cuando 
con los nombres de Condamina y Maupertins os 
presente los de tantos dignos compañeros de 
sus trabajos; y algún dia también, leyéndola, 
honrareis con vuestra.s lágrimas los de Cook, 
Malespina, y Laperouse, y deplorareis el maligno 
hado que se complacía en confundir en su me
moria, como en la de Colon y Magallanes, la 
gloria y el infortunio.

España, siempre ha asociado sus hijos á la 
gloria y á las fatigas de estas empresas;Cárlos IV 
siguiendo las huellas de su ilustre padre, y los 
concejos de un celoso ministro, supo aplicar to
das las luces atesoradas por la astronomía y 
la naútica al adelantamiento de nuestra geo- 
grafía nacional. A ella se debe el excelente 
atlas hidrográfico el mejor del mundo, traba
jado con tan sabia diligencia y publicado 
con tanta generosidad. El encierra un rico de
pósito de útiles é indispensables conocimientos, 
y él es el más irrefragable testimonio de la mu
nificencia del soberano y de la ilustración de 
su ministro. El fijó con eternas señales los lí
mites del continente de España, ofreciendo á 
sus pilotos y al extranjero navegante una son
da y una luz constante en las radas y puertos 
do (juerian conducir sus naves. Nuevas cartas 
esféricas se suceden todos los días, y enriquecen 
nuestra colección hidrográfica y extienden tan 
importante beneficio á los vastos continentes de 
nuestras colonias; y si algún hado adverso no 
detiene tan loable impulso, la hidrográfia es
pañola, ilustrando la mayor porción de la tierra, 
restablecerá el nombre de España al digno lu
gar que ocupó un dia, y que le destina la pos
teridad en la historia, geográfica...O o

G. M. DH J.

LA judía de TOLEDO.

(leyenda histórica.) 
( Continuación.)

LVÍH.
Dejamos en capítulos anteriores al capitán Pe- 

drarias sentado en el más obscuro rincon de una 
taberna á orillas del Manzanares, en compañía de 
Olniedilla, mientras que la invadían una docena 
de cuadrilleros de la Sta. Hermandad

—Y bien, Sr. Olniedilla, dijo Pedrarias, cieo 
que no os negareis á beber un vaso de buen 
vino en mi compañía.

Y sin esperar la contestación del bandolero, 
llamó golpeando'la mesa con la palma de la 
mano.

El muchacho que antes le había servido, se 
acercó, mientras la tabernera poma en una de 
las mesas, á la que estaban rodeados los cua
drilleros, un jarro de vino.

— Valdepeñas, queso manchego, pan de flor 
y aceitunas en adobo: dijo Pedrarias.

—Ya veis Sr. Olniedilla, que os trato con 
confianza.

—El bandolero hizo un semisaludo, locando 
el ala de su sombrero.

—¿Y qué queréis de mí, Sr. Capitan?
— Paciencia; Sr. Olniedilla: y ya lo sabréis 

m entras bebemos un trago: pero por el pronto 
y mientras lo traen, tened la bondad de pres
tarme un castellano de oro.

—¿Para (|ué?
— Vaya, ¿pues no veis la corta ración de vino 

que han bebido esos pobres cuadrilleros, y que 
se disponen á marchar? No seáis egoísta señor 
Olniedilla.

—; Egoísta?
—Si tal: mientras vos vais a cenar como un 

príncipe, v á beber Valdepeñas, esas pobres 
gentes no han probado bocado, y solo lian 
bebido entre todos un jarro de ese vinillo de 
Arganda, que Dios confunda.

—Es justo: replicó Olniedilla sacando de su 
cinto la moneda de oro.

El capital! la lomó y levantándose, se diri
gió á la mesa que se preparaban á ubaudonar 
los cuadrilleros.

— Para beber á la salud del Bey: dijo echan
do el castellano de oro sobre la tabla, limpia 
de mantel, pero no de grasa.

—Viva el capitán: gritó el sargento de la 
cuadrilla.

— Viva: rcpiliíTon todos.

—01a¡ tia Sinforosa, volvió á decir el sargento, 
arrojando la moneda de oro sobre el mostrador: 
vino aquí de largo, y pan y (jueso á razon de un 
escudo de plata por persona, y todavía os que
daran dos para compraros unos zarcillos.

La tabernera lomó el castellano de oro y se 
apresuró á servir á los parroquianos, que vol
vieron á lomar asiento en derredor de la mu
grienta mesa.

—Ya lo veis, Sr. Olniedilla, esas buenas gen
tes nos iban á abandonar, cosa que no. nos trae 
cuenta á estas limas y en este despoblado. 
Ahora se estarán ahí tomando un bocado, mien
tras nosotros tomamos el nuestro.

— ¡Ah! ¿y eréis Sr. Capitan que nos hacen falta? 
dijo Olniedilla, algo amostazado de la sorna con 
que le hablaba Pedrarias.

—Si tal, Sr. Olniedilla: es decir; á mí, nin
guna: pues no llevo sobre mi mas que tres mi
serables escudos de plata, y vivo sin temor de 
ladrones: pero vos lleváis un magnífico cinto 
lleno al parecer de oro.

El bandolero se mordió los lábios, y replicó.
—Decid que queréis de mí, y acabemos.
—Esperad, que diablo, Sr. Olniedilla: espe

rad y bebed como yo hago: así se aclararan 
vuestras ideas, y también vuestra vista.

Y viendo que el bandolero apuró su vaso de 
un trago, le dijo:

—Bien: está bien: decidme ahora que veis al 
través de ese vino tan delicioso.

—Veo que estais, señor Capitan, de muy buen 
humor.

—Ah sí: eso me sucede siempre al primer vaso: 
pero el segundo suelen cambiar mis ideas; y 
todo lo que antes son alegres, se me tornan en 
lúgubres.

Y el Capitan escanció y apuró el segundo 
vaso de vino.

—¿Eh, eh? ¿que os decia, Sr. Olniedilla? ahí 
lo teiieis: ya empiezo á ver cosas tristes. Veo 
una plaza.

— De toros?
—No hay toros ni caballeros en plaza: es 

una plaza que se parece á la de Illescas, y en 
ella hay un tablado.

—¿Üii tablado?
—Si: un magnífico tablado á fé mia: y en 

uno de los estreñios se levanta una horca.
El bandolero palideció, é instintivamente se 

echó mano al pescuezo.
—Basta ya; Sr.: dijo con voz ahogada.
—No, no basta: siguen las cosas tristes: 

maldito vaso de vino: y de la horca pende 
una cuerda, y de la cuerda......

—Señor, ¿me vais á entregar?
— Andad al diablo con vuestras interrupcio

nes: bebed, y acaso vereis tan claro como lo 
veo yo, al hombre que pende de la cuerda.

Y el capital! escanció el tercer vaso de vino 
y se puso á mirar al través de él.

—Es evidente, dijo: ese hombre que esta 
echando bendiciones al aire con las patas, es 
mi desgraciado amigo, el Sr. Olniedilla, con 
quien cené hace ocho días en un bodegón a 
orillas del Manzanares.

—Acuérdese vuesa merced señor Gapi......
—Silencio!! interrumpió Pedrarias: dejando el 

vaso sobre la mesa y poniendo sus cinco senti
dos en la conversación que se tema en la mesa 
próxima.

—¿Que como fué? decía el sargento de cuadri
lleros á la bodegonera, pues muy sencillamente. 
Al abrir la puerta del señor regidor Corchuelo, 
á las cinco de la mañana, como es costumbre, la 
criada se encontró un pergamino que habían 
introducido por entre las tablas mal unidas.

—¿Quién? preguntó la tabernera.
—No se sabe
—¿Y qué decía el pergamino? continuad.
—Decia lo siguiente.—«Por una conversación 

»oida, se sospecha que el doctor rabricius va 
»á ser envenenado por la judia Sahara en la venta 
»de Los 'fres Beyes Godos.

— ¿Y quién firmaba?
—Nadie: pero el señor Corchuelo no desper

dició el aviso, é inmediatamente nos hizo tomar 
las armas, y salir para la venta.

—¿Y enlónci'S?
— Y antes de llegar, ya nos encontramos un 

criado que \enia á Illescas buscando un médico.
—¿Y qu¿‘ más?
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—Y le prendimos, v luego á su Sra. (jue 
fingía perfectamente (jue se desmayaba, y ^‘os 
llevamos presos á lllcscas a todos los (¡ue en
contramos en la venta, y al Doctor para dalle 
sepultura.

—¿Y la judia?
—Al dia siguiente la tragimos aquí despues 

de formadas ías primeras diligencias, y ahí 
(pieda en la cárcel de Villa para entendérselas 
con su Señoría el Sr. alcalde D. temando de 
Bobadilla.

—¿La ahorcarán, eh?
— Vaya, eso cuando menos.
—¿Cuando menos decís? ¿pues que mas po

drían hacerla?
— ¡Friolera! dijo el sargento retorciéndose 

el vigole y dándose importancia: por envenena
dora, la pena de horca: pero como es judia, 
se inhivirá de la causa el Sr, alcalde y la pasará 
al tribunal de la Sta. Inquisición.

Todos los circunstantes se quitaron el som
brero.

—Y será.. dijo la tabernera estreme
ciéndose.

—Quemada viva: concluyó el sargento.
El capitán Pedrarias hizo añicos el vaso que 

tenia en la mano.
—Sr. Olmedilla, dijo: he roto el vaso por 

no beber más. Si en vez de romperlo y de der
ramar el contenido, me lo hubiera bebido, 
habria visto cosas mas tristes.

—Mas tristes aun que verme ahorcado, Señor?
—Sí: por ejemplo: hubiera visto vuestra ca

beza colgada de una escarpia y vuestros cuatro 
miembros, medio roido.s de los cuervos, clava
dos en otras tantas estacas diseminadas por 
todo el camino real, que media entre Madrid 
y Toledo.

—Pero no haréis eso, Sr.: acordaos que pude 
mataros, y no lo hice.

—Es verdad, Sr. Olmedilla; pero no dejareis 
de conocer que hicisteis mal; así como yo co
nozco que ahora os pesa.

—No lo creáis Sr. : medio murmuró el bando
lero: porque la verdad era que el Capitan habia 
adivinado su pensamiento.

—Sr. Olmedilla, sois un tonto: si vuestra 
intención era como me dijisteis retiraros de 
los negocios,. no debisteis dejar pendiente el 
último. •

Olmedilla recordó en aquel instante que Pedra
rias le habia ofrecido doble cantidad de la que 
le habla robado, si se prestaba á un negocio del 
que entonces no quiso enterarse.

—Que necio be sido en tener miedo: se dijo 
entonces. Este hombre me necesita: veamos 
venir.

Y tomando su secundo vaso de vino, se lo 
bebió de un trago. Hizo chascar su lengua 
contra el paladar, y contestó á Pedrarias.

—Y bien, Sr. Capitan fui un tonto, como 
decís muy bien, en dejaros vivir: pero luí más 
tonto en quererme retirar de los negocios.

—Es claro: ¡un hombre cómo vos!
—Que puede muy bien doblar su capital!
—Ya lo creo: y triplicarlo.
—¿'fres mil castellanos de oro eutónccs?
—Justos y cabales: Sr. Olmedilla: puesto que 

lleváis mil en el cinto: lo se de buena tinta.
—¿Y qué es necesario hacer para ganar tanto 

dinero?
—¿Queréis ganarlo?
—Si quiero.
—Hacéis bien, y ya no me parecéis tan tonto.
—¿De veras?
—A fé de capitán Pedrarias: porque tonto 

de remate se necesitaba ser para rechazar tres 
mil castellanos de oro, y preferir una horca cu 
la plaza de lllesccs.

Ño pensemos, os lo ruego, señor Capitan, en 
cosas tan tristes.

—¿Qué f|uereis? me (luran todavía los electos 
del segundo vaso.

— He dicho (|uc me tenéis á vuestra disposi
ción y (jue me digáis que debo hacer para ga
nar esc dinero.

—Pues vais á empezar por devolverme el que 
lleváis encima.

Olmedilla se ijuedó mirando de hito en hito al 
Capitan, como si quisiera penetrar sus mas recón
ditos pensamientos.

—¿Qué os admira, Olmedilla? ¿no vamos á 
ser amigos? pues lo regular e.s que empeceis por 

devolverme mi dinero, (|ue me tomasteis inadver
tidamente,

—¿Os burláis aun?
—No tal: y la prueba es que os he llamado 

Olmedilla á secas; y he suprimido lo de Señor, 
bueno únicamente para aquellos tiempos en que 
yo pensaba haceros ahorcar.lo mas pronto po
sible.

Olmedilla volvió á tener miedo: se presumió 
que el Capitan hacia con él, lo (jue el gato con el 
raton: divertirse en dejarlo escapar y volverle a 
coger, para por Hn matarle.

Deseando salir de. una vez de aquella angus
tiosa situación, se desató el cinto y lo entregó a 
Pedrarias.

Este lo tomó: lo lió á su cintura y le a .narró 
con las dos hebillas.

—Está bien: perfectamente bien, Olmedilla. 
Ahora os diré que esto no (’s mas que una pre
caución paia que no os vuelva á tentar el diablo 
á retiraros de los negocios. Mañana á las ocho 
de la mañana os espero en la posada del Cid.

—Calle de...¿
—Del Monte de Leganitos. Y no os llevo con

migo, porque debeis tener por ahí algún amigo 
de conlianza que pueda servirnos de mucho, 
y es preciso que le busquéis y le llevéis con 
vos. A las ocho; no .se os olvide, y que hay 
tres mil castellanos de oro.

—No faltaré.
—Pues hasta mañana, Olmedilla.
— Hasta mañana, Capitan: respondió el ban

dolero con desenliado, levantándose para acom
pañar hasta la puerta al único hombre que le. 
habia hecho, temblar en su vida.

Los cuadrilleros ahitos de vino saludáronle 
quitándose el sombrero hasta los piés, mientras 
que el sargento le tenia el estribo.

Montó, arrimó las espuelas al caballo, y va
deando el rio, subía pocos minutos despues la 
Cuesta de la Vega, en dirección de Madrid. *

LX.
Olmedilla se quedó durante un cuarto de hora 

con los codos apoyados sobre la. mesa y la cara 
sobre las palmas de las manos.

Entre tanto los cuadrilleros se bebieron hasta 
la última gota de vino y despidiéndose de la 
bodegonera fueron desfilando tras desugefe.

Cuando hubo salido el último, Olmedilla llamó 
al galopin de la taberna, le alargó una moneda 
pequeña de plata, y le ordenó que saliera á 
cuidar de su caballo atado á una de las rejas.

—Si quiere vuesa merced, lo entraré en el 
cobertizo (jue hay á espaldas de la casa: dijo 
el muchacho.

—De ninguna manera, contestó el bandolero: 
haz lo que te mando y no te ocupes de mas.

El muchacho calló y salió.
Apenas lo hubo verificado, Olmedilla dejó oir 

un silvido tan ténue que apenas se oyó.
Sin embargo lo oyó la bodegonera, y dejando 

su asiento tras el mostrador, se fué á donde 
estaba el bandolero.

—Sra. Sinforosa, dijo este: si otra vez se os 
ocurre llamarme Sr. Olmedilla como lo hicisteis 
poco ha, tres dias despues, tenedlo bien pre
sente; tres dias despues, tendré el sentimiento 
de asistir á vuestro entierro.

— Pero... si... no pude presumir que nadie nos 
oyera.

—Tres dias despues he dicho: no lo olvidéis, 
por la cuenta que os trac: y basta ya.

La tabernera debia saber que Olmedilla era 
hombre (juc cumplia sus promesas; así es (jue 
no replicó una palabra.

—No tengo mas que advertiros: añadió este: 
podéis retiraros.

—Y he de decir á Ovejero que vaya á donde 
me digísteis poco ha¿

—No: he cand)ia(l(j de plan, y le espero aquí.
-—¿Y SI pasa de largo?
—No hará tal, porque verá mi caballo á la 

puerta y entrará,
lai bodegonera se re tin') á su mostrador, y Ol

medilla medió un vaso de vino: tomó del pan 
y queso pedidos jxir Pedrarias y se dijo, mien
tras tomaba un pedazo ya del uno ya del otro:

—Ese capitán Pedrarias debe haber recogido 
un nublado de oro allá en Italia. Y creo, ¡cuerpo 
de tal! (jue va á empezar á descargar una lluvia 
de doblasj Pongamos, pues, el sombrero para re
coger las mas posibles, antes (juc otro tuno se 
adelante y me (jiiite el sitio.

—¿Eh, eh? añadió mascullando las palalti'as 
al mismo tiempo que el pan y el queso, ¿eh? 
¿Quitarme á mi el sitio? Quisiera ver quien era 
el Don bellaco que se atrevía á tanto.

LX.
En este instante un nuevo personaje envuelto 

desde la cabeza á los piés en una obscura ta bar- 
dina de chamelote, apareció en la puerta.

Dirigió una mirada recelosa, profundamente 
escudriñadora á los rincones, v satisfaciéndole 
sin duda la esploracion, se echó atrás la capu
cha, y dirigió sus pasos á la mesa donde estaba 
Olmedilla.

—Señora Sinforosa dijo este: mandad al mu
chacho que entre mi caballo en el cobertizo.

—Que, ¿nos quedamos aquí? pregunté) el re
cién llegado.

—Sí: por esta noche.
En a(juel momento soné) el toque de queda.
La bodegonera se apresuré) á cerrar la puerta 

de la taberna y á matar las luces, mientras que 
Olmedilla y Ovejero haciendo almohada, el uno 
de su capa y el otro de su labardina, se tira
ban á la larga y tocando cabeza con cabeza en 
los bancos que servían de asiento en la taberna.

Por espacio de una hora se oyé) el murmullo 
y chicheo de dos personas que hablaban en voz 
baja.

Despues todo quedé) en silencio.
Al (lia siguiente á las ocho de la mañana en 

punto, un hombre envuelto en una ancha capa, 
y otro arrebujado en una tabardina de chamelote 
gris, entraban en la posada del Cid, preguntando 
por el aposento del capitán Pedrarias.

Vazquez de Aldana.
(Se coíitinuard.)

REGALOS.

Los siete lotes de los regalos correspon
dientes al sorteo estraordinario que se ha de 
celebrar el dia 2 de Junio próesimo, se en
cuentran de manifiesto, para los que deseen 
examinarlos, en el £a^ar £spañol^ Escolta 
número 14.

CLASIFICACION DE LOS LOTES.
Para el número igual al que obtenga el 

premio de 60.000 pesos, una alfombre^ de 
¿fran tama'ño para centro de sala: su valor 
40 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 25.000 pesos, nn jne^o nianteleria 
de dito adamascado^ para reinte y cuatro en
jertos: su valor 20 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
primer premio de 5.000 pesos, dos juegos 
coleaduras encaje blanco para puertas: su 
valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
segundo premio de 5.000 pesos, tareete- 
ro plata ^/ilieranada: su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 5.000 pesos, una kuenera 
metal plateado: su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
cuarto premio de 5.000 pesos, ííu comboy 
metal plateado con cinco frascos: su valor 8 
pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 5.000 pesos, un par ffeme- 
los esmaltados para teatro una pluma de 
oro: su valor 8 pesos.

NOTA.—Se advierte á los señores suscri- 
tores, ú fin de evitar reclamaciones, que no 
teniendo satisfecha la cuota correspondiente 
al mes anterior al en que se verifique el 
sorteo de la lotería, pierden el derecho á 
recojer el regalo ó regalos que puedan to
carle en suerte.

MANILA.—IMPRENTA DE «EL ORIENTE.»
MAGALLANES NUM 32.
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